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LAS INDIAS INGLESAS EN 1873. (1)

La expedición de los rusos contra el kanato 
deKhiva, en di Asia central, ha despertado la 
atención de Europa acerca del progresivo ade­
lanto do Rusia hacia la In lia y sobre la even­
tualidad de un conflicto en tan remotas co­
marcas entro dicha potencia ó Inglaterra. Mu­
cho hau escrito sobro la materia los diarios in­
gleses de Europa y Asia, y M. Vambéry ha pu­
blicado en la Revista de Ambos Mundos un artí­
culo que parece resumir cuanto puede de. irse. 
Opinamos con él que ios inglesrs han cciuetido 
un desacierto al no alarma.'-so con tiempo ité las 
expedtciones sucesivas de Rusia contra los di­
versos Estados del Asia central, Samarkanda, 
Aokkara, Kokan, etc; que el tratado de demar­
cación establecido entre lord Granville y el 
conde Shonvaloff para determinar los límites 
del Afghamistau y de los pequeños principados 
que de él dependen, no detendrá á los rusos 
qiié se hau comprometido á no franquearlos y 
que ellos encontrarán siempre un pretexto pa­
ra eludir dicho tratado Cuando se reconozcan 
bastante poderosos.

Es cierto que los ingleses se fortifican y cons­
truyen ferro-carriles en el Norte de su imperio, 
pero los rusos, por su parte, abren caminos y 
hablan de ferro-carriles para, ir desde Oren- 
bourg hasta los confines del Afghani.stan. Es, 
pues, posible una lucha, un terrible conflicto 
entre ambas grandes potencias, no solo posible, 
sino probable, cierta en un dia más ó ménos le­
jano. El dominio de la India, sia embargo, es la 
gloria, la fortuna y la vida de Inglaterra. Para 
démostrar su importancia, hablaremos en ésto 
artículo de tres ó cuatro grandes aeonteoimien- 
tos referentes a este ano: 1.“, el durbar celebra­
do en Bombay por ol nuevo viroj lor.l North- 
brook; 2.“, el censó de la India ingle.sa; 3.“, el 
presupuesto de !a misma; 4.”, Ia conferencia ge­
neral protestante dc Allaliabad.

I. GRAN DURBAR EN BO.MBAY.

Siempre ha gustado á los pueblos asiáticos, 
que su.-: Gobiernos ĉ rodeen de una pompa e x ­
traordinaria y de todo esplendor posible. A le ­
jandro, al cambiar los usos austeros de los ma- 
cedoni'ospor los esplendores del Oriente, obraba 
por motivos políticos má.s que por gusto per­
sonal.

Los .Jesuítas antiguos nos han de.scrito la 
magnificencia de la corte dél famoso Alibar y 
cl viajero Tascernier ha descrito con los más 
vivos colores el fausto suntuoso de los empera­
dores del Mogol. Los gobernadores ingleses que 
Se han sucedido en el mando del vasto, impe­
rio, hanobedecido más ó menos á esta necesi­
dad, acomodándose á las exigencias de su posi­
ción. Lord Northbrook, que de rico banquero de 
origen holandés que era, ha llegado á ser par 
de Inglaterra y virey de las Indias, ha queri­
do, desde el principio de su administración, 
dar una alta idea de la majestad de la reina y 
del gobierno que representa. En Calcuta,¡y más 
tarde en Luckuow, habia celebrado algún du- 
bar solemne, péro el de Bomb.ay debia superar­
le en maguifiueneia. ün durbar es lo que se lla­
maba antes una. asamblea del campo de Mayo, 
donde,todos los reyes vasallos, los¡príncipes y los 
señores feudales se presentaban con gran pom ­
pa á rendir pleito homenage á su .soberano.

En la India, en el dia marcado, todos los 
príncipes, rajahs y señores independientes ó 
tributarios de un territorio dado, deben acudir 
á presentarse en persona, con todo el brillante 
aparato de su posición y rendir pleito-homenaje 
á la reina de Inglaterra en la persona del virey 
que la sustituye.

Véase, antes de pasar adelante, la opiniou de 
un indio,.publicada en un diario Je Madras el 
11 de Junio de 1873, sobre la conducta del Go­
bierno inglés respecto á los príncipes y señores 
del país. «La política.del Gobierno inglés, en lo 
que se refiere al tratamiento de los príncipes 
indígenas, ha sufrido importantes cambios. Es­
tablecer alianzas sin más objeto que sus inte­
reses comerciales, hacer la guerra por los más 
fútiles protestos, mover á unos príncipes ijontra 
otros según su ambición lo exigía y otras ma­
niobras tan poco honrosas, son cosas de otro 
tiempo que Inglaterra había olvidado, al pa­
recer.

Entonces el león inglés parecía estar siempre 
a erta, pronto á lanzarse sobre alguna presa y 
\  fioy se le creería sumido en un
a a imieuto de qne apénas sale... Se ha conver- 
1 o en niénos tímido y más complaciente: pre- 
ere sn rir sin ruido algunos pequeños insui- 
os, mejor que aventurarse eu una nueva guer­

ra en que su reputación militar pudiera sufrir 
a guu descalabro. Considérese solamente la 
manera con que hoy son tratados, festejados y 
mima os os príncipes, rajahs y zemindaros in- 

igena.s, en vez de como eran antes, con el me­
nor pretexto, perseguidos como fieras, arrasa- 

as sus fortalezas, destruidas sus ciudades, 
euyo suelo se sembraba de sal y se impregnaba de 

y anexionados implacablemente sus esta- 
tro cambio político de que habla nues-
de la procede principalmente de la época

n^os á nuestre’S S t o i " ' '

pp'fosuitS*este^piÍ®® Estudios religiosos át \a&

Para el jueves, 14 de Noviembre, estaba fija­
da la llegada del virrey á Bombay. Los dias an­
teriores, reyes, rajahs, zemindaros y jefes de 
diversa especie, con sus denominaciones res­
pectivas, habian acudido á diclia ciudad con 

i ün séquito brillante y numeroso. Se hubiera di­
c h o  que era la ciudad de Dethi ó de Agrá en los 
tiempos de mayor fortuna dcl imperio mogol.

A las cuatro de la tirdo del Jia ihéhciohádo, 
cl vapor Dalhousie desembarcó ai virey en el 
puerto de Bombay. Todo estaba dispuesto para 
ofrecerle una recepción verdaderamente regia. 
Uua l:irga proCétión en que figuraban, cada 
uno CU el puesto fijado, los grandes dignatarios 
del Gobierno, las autoridades militares, los re­
yes y pfíncípe.s indígenas y los ricos mercade­
res indio.s, atravé.só lentamente la ciudad hasta 
él palacio del gobernador. EÍ espectáculo era 
tau grandioso, dice un testigo ocular, que se 
hubiera créido vivir eií los tléMpó.s del califa 
Haruu-al-Raschid ó del emperador Dhüuinguir.

El viérnes 15, se dedidó desde la mañana á 
dar audiencia privada á cada uno de los reyes, 
príncipes y jefes indígenas. En testimonio de 
pleito homenaje, ofrecian al virey ciértó núme­
ro de monedas de oro llamadas mohrum. El 
virey tocaba la suma como si la aceptase y la 
devolvía al donante á mauera de regalo.

Después se les ofrecía Altar ó agua perfuma­
da. Entonces los príncipes se retiraban, saluda­
dos así como á su llegada, con uu número de 
cañonazos proporcionado á su rango. Tan pesa­
da Ceremonia duró desde las siete de la mañana 
hasta las cuatro de la tarde.

A eso de las seis se verificó el durbar ó recep­
ción general en la gran Sala Je la casa de la 
ciudad. Asistieron a él más de .setecientas per­
sonas. Los reyes, príncipes y señores indios es­
taban cubiertp.s de oro, de diamantes y de pe- 
d r . ; r í E l  rajah Rewah, dice uu periodista, lle­
vaba l ) súflcionte para comprar un reino. Los 
oficiales y dignatarios ingle.ses llevaban todas 
sus insignias y condeooraciones. Habia allí toda 
la magnificencia de Europa y todo el fausto dei 
Asia: jamás habia visto Bombay uua co.sa seme­
jante.

Al dia siguiente se procedió á uu!t de ias im­
ponentes ceremonias: se concedió la investidu­
ra de ¿a rnuy éleoada órden da la Estrella de la 
India á la reinadeBhopaly M. Strachey, miem­
bro del Gobierno de Calcuta.

Cuando el dominio de las India» pasó de la 
compañía inglesa á la reina do Inglaterra se 
cambió de política y se-concsdierju honores, 
distinciones y beneficios á los jefes indígenas.

Entonces se croó para la India una órden de 
caballería, llamada de la Estrella de la India, 
distinción que puede concederse á europeos y á 
indios, pero solo por servicios prestados en la 
India misma. Cuando el virrey de Egipto y 
M. Lesseps recibieron esta insignia, lo fueron 
en calidad de honorarios, no habiendo prestado 
el canal de Suez á la India sino ua servicio in­
directo. Esta órden, como la del Baño en In­
glaterra y la de la Legión de Honor en Fran­
cia, tiene su gran maestre, sus comeudadores, 
oficiales y simples caballeros.

La begurn de Bhopal, jóven princesa mahome­
tana é india, de gran belleza, rara inteligencia 
y grande habilidad efl el gobierno de sus Esta­
dos, habia sido designada por la reina de Ingla­
terra para recibir la investidura de la altísima 
órden de la Estrella de la India. La ceremonia 
se verificó dc la manera más expléndida. Una 
tienda inmensa, quizá la mayor que ha existido 
en eljmundo, dice un corresponsal, se habia dis­
puesto en una de las más hermosas explanadas 
de Bombay: estaba rodeada de pabellones de d i­
versos tamaños. El interior de esta tienda estaba 
adornado con toda la magnificencia oriental. 
Sobre un elevado trono se sentaba, como gran 
maestre de la órden y representante de ia reina 
el virrey lord Northbrook. Todos los comendado­
res, oficiales y caballeros do la órden residen­
tes en Bombay Asistían con sus insignias y con­
decoraciones. Tenían un lugar destinado de an­
temano las autoridades civiles y militares y 
cuanto habia de distinguido en la ciudad, no­
tando la presencia del obispo católico.

La begurn fué introducida por dos caballeros 
de la órden, mientras otro tenia arroliado el es­
tandarte dc la princesa. Procedióse á la investi­
dura, según el ceremonial acostumbrado. Se le­
yeron los decretos de la reina de Inglaterra que 
nombraba comendadora de la órden altísima de 
la Estrella de la India á la reina de Bhopal, por 
sus méritos,servicios y fidelidad. En seguida se 
le pusieron al cuello las insignias do la órden: 
al punto se vio brillar sobre su pecho la estrella 
de oro, se desplegó su bandera, se dispararon 
veintiún cañonazos y toda la asamblea sintió un 
estremecimiento inexplicable de gozo y admi­
ración. La nueva eomeadadora se incliné delan­
te del virey, que la dió la mano: después saludó 
del mismo modo á cada uno de los comendado­
res, oficiales y  caballeros presentes. Uua parti­
cularidad curiosa: la begurn, aunque permane­
ció velada en su calidad de mahometana, se 
portó en todos los pormenores del ceremonial 
con una gracia y  un garbo perfecto.

Los reyes, príncipes y señores presentes en el 
durbar de Bombay, son los mas poderosos de 
esta parte, de las Indias inglesas. Descendien­
tes los unos de antiguas familias soberanas, los 
otros de los jefes mas influyentes del Rajponta- 
na, algunos de los poderosos nalabs mahometa­

nos que se hicieron independientes de los em­
peradores mogoles, serían los'más á propósito 
para sacudir el yugo de sus actuales señores. 
Sin embargo, debemos decir que fuera del caso 
de una guerra extranjera, es casi improbable 
que ellos se concertasen para uu levantamiento 
generai. Además, encontrauilo la mayoria de 
éstos jefes, én cl actual estado de cosas, pan, 
tranquilidad, honores y distinciones, se acuer­
dan poco de su independencia' Los ingleses que 
tienen en sus córtes les ayudan con sus con­
sejos é influencia á gobernar sabiamente á su.» 
súbditos, a poner órden y economía en sus ren­
tas y les procuran geuer.almente una seguridad 
y un bienestar que antes de.scouociaa. Todo es­
to hace que los más hábiles y sabios de estos 
jefes, se unan mas y mas á sus dominadores y 
que hagan participar á sus pueblos de los bene­
ficios dé la Civilización, coa escuelas, hospitales 
y caminos de hierro. Digámoslo pará concluir: 
Inglaterra demuestra habilidad en el Gobierno 
de aquel vasto imperio.

(Se continuará)

REUNION DE LOS CONSERVADORES.

L a Iberia  publica de olla la siguiente re­
lación:

«Abrió la discusión el presidente y jefe señor 
duque de la Torre, mauifestando, sin emitir su 
Opinión, que habia recibido encargo do los se­
ñores Mártos y Becerra de proponer al partido 
constitucional una inteligencia con los elemen­
tos radicales que representan aq^uellos señores, 
enarbolando desde luego la bandera de la Re­
pública unitaria.

El general Serrano expuso que no habia con­
traído otro compromiso al aceptar el encargo 
que el de hacerlo présente á la Junta, para que 
esta resolviera lo más conveniente y acertado.

Examinó después nue.stro ilustre jefe el ver­
dadero estado de la política y la situación dc 
España; aconsejó á su partido la más e.strccha 
obeiiiencia en los acuerdos que se tomaran, y 
y convino en que era preciso prestar al Gobier­
ne el ^poyo mas desinteresado y leal que puedp 
dispeusarse á los mayores amigos; haciendo 
constar de paso que él no sólo habia aconsejado 
los nombramientos de los generales Concha 
(D. Manuel y I). José) para los mandos del Nor­
te y de la isla Je Cuba, sino que si él hubiera 
sido gobierno, hubiera hecho aquellos nombra­
mientos.

Esta declaración la hizo el geaeral Serrano 
en vista de las reticencias de alguno» periódi­
cos al ocuparse de dichos nombramientos.

El general Ros de Glano manifestó después, 
que él, como todos los generales presentes, ha­
bía ofrecido ya su incondicional apoyo al Go­
bierno para que utilizara sus servicios allí don- 
dond ■ los creyera necesarios. Añadió que cl 
Gobierno actual se hacia acreedor al leal con­
curso de todos los españole.» pava ay ud-ríe en 
la patriótica tarea que habia emprendido de 
restablecer cl órdeu y los fundamentos socia­
les, tau profundamente conmovidos. Dijo tam­
bién que debían tomarse las cosas como se en­
contraban, aceptando los hechos consumados, 
sin levantar banderas que pudieran infundir 
sospechas, y mostrándose contrario por lo tan­
to a la idea de inteligencias con ninguna agru­
pación política que no fuera el partido consti- 
tuoionál.

El Sr. Groizard dijo que se ocuparía solo d« 
lo que en su concepto convenía liacer en bene­
ficio de la pátria, puesto que todo redundaría 
en provecho de su partido. Rechazó la idea de 
aceptar como dogma la república unitaria, y sí 
el de la república española como símbolo de 
alianza entré los partidos radical y  conserva­
dor. Agregó que, al aceptar la fórmula pro­
puesta por los Sres. Marios y Becerra, podia 
creerse que él partido consHtúcional se fundía 
en el radical, y que proclamando la república 
española como fórmula de transacción y transi­
ción^ ni se daba lugar á aquella creencia ni ha­
bía inconveniente eu aceptar las intéligencias 
propuestas, para lo cual indicó la conveniencia 
de nombrar una comisión que se entendiera 
con los Sres. Martos y Becerra á fin de llegar al 
acuerdo.

Elogió la conducta del Gobierno, declarándo­
se partidario, no solo de la benevoleneia, sino 
del apoyo más eficaz y decidido para salvar la 
libertad, el órden, la familia, la religión y la 
unidad de la pátria, ya que cl Gobierno parecía 
haber renunciado por completo á la idea de la 
federación.

El Sr. D. Francisco Santa Cruz declaró que 
no podia estar conforme ni autorizar con su 
voto ninguna forma republicana que sirviera 
dc dogma á su uarti'lo, creyéadoso obliga io al 
hacer esta declaración á manifestar también 
q u e , si se tomara este acuerdo , él dejaría á su 
partido y  Horaria en el retiro de su casa las des­
dichas de su país.

Dijo después que el partido constitucional, 
que no podía yenunciar a su historia monárqui­
ca, al declararse republicano bajo cualquier 
forma, ni seria creído lealmente por los repu­
blicanos históricos de diversos m atices, ni po­
día contar en lo sucesivo cou el apoyo de las 
claseS conservadoras, que consideran la Repú­
blica un peligro para la paz, la libertad y la 
unidad de la pátria; y terminó declarándose 
contr rio á las inteligencias con otros partidos, 
puesto que desde su campo, con sus principios 
Y sin nuevas y funestas banderas, el partido 
constitucional debia y estaba-obligado a pres­
tar al Gobierno su leal y decidido apoyo en 
tanto que continuara la senda de órdeu em­
prendida.

El Sr. Romero Ortiz habló después, manifes­
tando en primer téfmino que respecto á la pro-», 
posición de inteligencia con el partido que re­
presentan los señores Martos y Becerra se so­
metía al acuerdo que adoptara la mayoría.

El orador dijo que creía que habia llegado el 
momento de que el partido constitucional fija­
ra su línea de conducta y  levantara una bande­
ra, creyendo que debia de ser la de la Repúbli­
ca unitaria ó española, cosas para él sinónimas, 
y que las clases conservadoras no creerían en 
este caso que la Repúblioa iba á ser el desórden 
y la anarquía, puesto que se proclamaría por 
hombres de gobierno espcrimentados que ha­
bían dando días de paz a la pátria.

Añadió que debia prestarse desinteresado

apoyo al Gobierno, porque estaba en la creen­
cia que habia renunciado á la idea federativa; 
pues si pensara otra cosa acousejaria lo contra­
rio a su partido. Dijo que no creía qué el levan­
tar la bandera republicana unitaria al lado de 
la del Gobierno no podia interpretarse como 
signo de hostilidad, insistiendo en que seadop- 
tera por el partido constitucional la fórmula 
republicana.

íl Sr. Alonso Martínez pronunció despucs uu 
notable discurso, en el que, emoezando por de­
cir que no habia variado de prircipios y que era 
hoy más monárquico que ayer, hizo un gran 
elogio del Gobierno por su política francamente 
resuelta en favor del órden;' que él partido 
constitucional debia apoyar al Gabinete con 
desinterés y abnegación, y que seria tanta ma­
yor la gloria que alcanzaría su partido cuanto 
más rápidamente se llegara á la pacificación de 
la pátria, asegurando su integridad y dando 
garantías de respeto á la sociedad, á la familia, 
a la religión, á la libertad y el órden.

No juzgó conveniente las alianzas con nin­
gún partido cxtr.DO, y aconsejó que no se le­
vantara bandera alguna para renunciar á sus 
principios, si bien podian aceptarse los hechos 
consumados como tránsito para llegar al logro 
de las aspiraciones del partido.

Rectificaron varios señores de los que habiaá 
usado de la palabra anteriormente, insistiendo 
en sus afirmaeioues, pero manifestándose di.t- 
puestos á acatar el acuerdo de la mayoría.

El señor Sagasta hizo uso inmediatamente 
despuos de la palabra, empezando por manifes­
tar que el partido osnservador estaba obligado 
á servir lesümente al Gob'erno constituido siu 
crearle el m eior ob.stác.’ lo; pero que no podian 
hac'rse alianzas con partidos estraños, porque 
tales intelige&cias podian i' terpr: óarse de un 
modo poco patriótico, y atribuírselas ulteriores 
fines; que el partido constitucional tenia su 
bandera y sus principios, y que con ellos y des­
de su campo podia ayudar más desembaraza­
damente al gobierno sin hacerse sospechoso.

Añadió que si la República hubiera sido el 
Jordán donde pudieran ir á purificarse do las 
faltas qiie como monárquicos hubiesen cometi­
do los constitucionales, cumplirían con un sa­
grado deber recibiendo el bautismo de republi­
canos; per.) que siendo, por el contrario, consi­
derada esta forma de gobierno por el país como 
la más funesta para la paz en el interior y co­
mo un peligro para la tranquilidad en Europa, 
no podía proclamarse por el partido esa forma 
de gobierno como dogmática para su partido, 
puesto que inspiraría recelos en el exterior, y 
en España no serian creídos como sinceros loa 
monárquicos que tal declaración hicieran.

Que no aceptar como principio la República 
no impedia que fuera reconocida como un he>- 
cho consumado por su partido, el cual, si fuerji 
llamado á rejir los destinos de la pátria duran­
te el período de la RepiVolica, gobernaría en 
nombre de la misma hastaqi.epaciflcado el pais 
por completo, y garantidos los derechos de to­
dos los ciudaaauos pudiera consultarse la opi­
nión sobre la forma definitiva de Gobierno.

También dijo el Sr. Sagasta que él'aceptaría 
uua República basada en principios tan sólidos 
como permanentes y en la que, constituidas 
dos Cámaras, funcionara un Senado permanen­
te compuesto de las alta.» dignidades de la 
Iglesia, de la milicia, del Estado, de los gran­
des de España y otras porsonAS, en fin, que por 
su ilustración, por su arraigo ó por sus servi­
cios á la pátria pudieran tener derecho á for­
mar parte de dicha alta Cámara y fueran pren­
da segura de órden á la sociedad.

Encareció de nuevo la necesidad absoluta de 
ayudar el gobierno en la patriótica obra de pa­
cificar á España, prest indo .todos su concurso 
con el mayor desinterés y lealtad, y proponiendo 
que se manifestara al partido radical que los 
constitucionales se creían obligados áno acce­
der á su proposición para evitar que con las 
alianzas que se hicieran pudieran despertarse 
recelos ea los hombres do la situación.

El Sr. D. Jnau Bautista Topete dijo que no
debia aprobarse la aseveración del Sr. Sagasta 
relativa á que no debia enarbolarse por el par­
tido la bandera de república unitaria, sino que,
por t'l contrario, él creia que era la única salva­
ción que quedaba á los con.stitucionales si no 
querían caer en brazos de los alfonsinos, robu.s- 
teciendo antes su causa, cuyo triunfo seria en 
su eoncépto el mayor de los peligros que pudie­
ra caer sobre el país; y se manifestó poco dis­
puesto á las alianzas propuestas por el partido 
radical.

Rectificó el Sr. Sagasta, y luego hizo uso de 
la palabra el Sr. D. Augusto Ulloa, mostrándo­
se completamente de acuerdo con lo expuesto 
por los Sres. Alonso Martínez y Sagasta, y ha­
ciendo la declaración de que como dogma no 
podia aceptar la República bajo ninguna forma 
)or abrigar ideas completamente contrarias á 
as del partido dominante.

El señor duque de la Torre preguntó'despues 
á la reunión si se aceptaba la fórmula propues­
ta par el Sr. Sagasta, y el acuerdo fue afirma­
tivo por unanimidad.

Tal es la reseña ligerísima de la reunión cele­
brada por la junta directiva de nuestro parti­
do, á la  que se h .....................
taciones.»

la dado tan diferentes interpre-

P A R T E  O F I C I A L .

Hoy publica la Gaceta un decreto disponien­
do se encargue nuevamente del ministerio de 
la Gobernación D. Eleuterio Maisonnave, por 
haber regresado á esta capital.

Por decreto del ministerio de Estado se nom­
bra secretario general del mismo á D. Melchor 
Almagro Diaz.

del departamento de Cádiz y comandante ge« 
neral del arsenal de la Carraca, el capitán de 
navio D. Federico Lobaton; se nombra para el 
primer mando del Ferrol el eontraalmirajité 
D. Santiago Duran, y para el de la Carraca al 
de igual clase D. Jacobo Mac-Mahon. También 
se nombra jefe de la sección del personal del 
mismo ministerio al capitán de navio D. Ga­
briel Pita, de la sección de armamentos al de 
igual clase D. José Oreiro, de la sección maríti- 
mo-industrial á D. Elíseo Sanchiz, de.la sección 
de contabilidad á D. Juan Bautista Blanco, de 
la de ingenieros A D. Tomás Tallerfe)'de la de 
artillería al brigadier D. Cándido Barriíw, 4e la 
de tropas de Marina al coronel D . Jqsg .QcEoa. J 
de la de sanidad áD. Bartolomé-Gómez. Igual­
mente se publican por dicho ministério losTióm- 
bramientos de ios nuevos empleados del mismo-

MINISTERIO DE HACIENDA,' ' ;
DECRETO.

Las especiales circunstancias que sirvieron 
de fundamento á las disposiciones contenida» 
en las leyes de 4 de Julio y  5 de Agosto últimos 
respecto á la renovación de las letras y  pagarés 
del Tesoro vencidos y á vencer en aquellos mé^ 
ses y en el actual, léjos de haber desiparecidtq 
puede decirse que desde las fechas citadas to^ 
marón un carácter de mayor gravedad. Por esta 
razón las Cortes, que ya habían dado una mues­
tra elocuente de su patriotismo votando los 
recursos necesarios para saldar la Deuda flo­
tante y  extinguir el déficit del Tesoro, no du­
daron un momento, ante la crisis suprema en
que colocan al país los tenaces enemigos de la 
nhertad y del orden, en dot .ir al Gobierno de la
República de extensas facultades p' ra que pu­
diera obrar con la presteza y la energía quedas 
circunstancias demandan en todos los ramps da 
la administración que le está confiada. ’

En esta atención, habiendo de acudir el país 
á la guerra civil con todos sus recursos; siendo 
importante el valor de las letras y  los pagaré» 
que han de vencer en el, próximo trimestre, y 
estando demostrado por la experiencia que 
habrían de ser sensibles para el crédito público 
los efectos de la venta inmediata y poco medi­
tada de las garantías consignadas á favor de los 
acreedores en varios establecimientos ; el Poder 
ejecutivo, reunido en Consejo de ministros^ de 
eonformidad con lo propuesto por el ministro 
dé Hacienda, ha tenido á bien decretar lo si­
guiente:

Artículo 1.° Las disposiciones de las leyés 
de 4 de Julio y 6 de Agosto últimos se hacen 
extensivas á los vencimientos de los meses de 
Octubre, Noviembre y Diciembre del año ac­
tual qué no fueron ya renovados á virtud de las 
menc onadas leyes.

Art. 2.“ El Gobierno dará cuenta a la» Cór­
tes del presente decreto.

Madrid treinta de Setiembre dé mil ocho­
cientos setenta y treA—El presidente del Go­
bierno de la República, Emilio Castelar.—El 
ministro de Hacienda, Manuel Pedregal.»

P A R T E  E X T R A N J E R A .

El ministro de la Guerra del mariscal Mac- 
Mahon se ocupa en repartir las tropas en todo 
el territorio francés, y  en la formación de los 
cuadros del ejército. Dícese que crea diez y  
ocho regimientos de infaatería y catorce de ca­
ballería.

La artillería es también objeto dó su solici­
tud; mas no puede en estos momentos dedicar­
se á completarla, por falta de un personal sufi­
ciente.

fs

De Berna anuncian que el 25 terminó la le- 
islaturaj dedicada por las Cámaras federales á 
as cuestiones de caminos de hierro exclusiva­

mente. "Volverán á reunirse en los primeros 
dias de Noviembre próximo , para ocuparse en 
asunto de más importancia: la revisión de la 
Constitución suiza.

Precedido de un preámbulo publica el diario 
oficial un decreto del ministerio de Gracia y 
Justicia autorizando al mismo para nombrar 
magistrados interinos, siempre que sean nece­
sarios para sustituir á los propietarios.

Por decreto del ministerio de Marina se con­
sideran caducadas todas las licencias, cualquie­
ra que sea la causa de su concesión, que se es­
tán disfrutando en la actualidad; so dispo;ie 
cese en el cargo de. segundo jefe »del departa­
mento del Ferrol y comandante general de su 
Arsenal, el capitán de navio D. Victoriano Sán­
chez y Baroáiztegui, y en el de segundo jefe

En Roma han vuelto á circular rumores de 
que Su Santidad se hallaba indispuesto, pero 
sin el menor fundamento por fortuna. El So­
berano Pontífice recibió el 25 de este mes á la 
sociedad de socorros para los militares ponti­
ficios.

Asegurábase en aquella capital que el Con­
sistorio anunciado no se celebraría hasta el 
mes de Noviembre próximo.

Es digno de notarse que la política de Roma 
aparentase oponerse á las demostraciones de 
simpatía que el dia 22 se hicieron por algunos 
revolucionarios delante del palacio Coffarelli, 
que alberga la legación del emperador de Ale­
mania.

Francia, aunque vencida, hoy que entra en 
vias de órden, se impone con su sólo nombre al 
Gobierno del rey de Cerdeña.

En Lóndres se considera a M. Gladstone de­
cidido á disolver el Parlamento y  proceder des­
de luego á las elecciones generales.

Dos razones parece que lo deciden: su estado 
de salud que, no siendo bueno, le hace apetecer 
el descanso, tan necesario á los políticos en sus 
períodos dc decadencia, y las repetidas victo­
rias de los conservadores en las últimas elec­
ciones parciales. El disgusto consiguiente á es­
tos reve.*es lo exacerbará la probabilidad dé 
otro triunfo de aquellos eu las elecciones de 
Bath.

En cuanto á las generales, se anuncian para 
Noviembre. L as circunstancias que rodean ha­
ce algún tiempo al Gabinete Gladstone-Granvi- 
lle_ inducen á creer que, en efecto la hora dó 
reñir una batalla con los conservadores ha Ue— 
gado. Estos la esperan llenos de confianza en 
el triunfo.»

El prefecto de la Saboya francesa, al saludar 
á monseñor Pichenot, Arzobispo de C ham W y, 
qpe ha regresado á su diócesis, pronunció las 
siguientes frases.

En nombre de cuantos funcionarios público» 
me rodean os ofrezco una activa colaboración en 
la obra de la pacificación de los espíritus y de 
la regeneración de las almas f cuyo principal car­
go es exclusivamente vuestro.

Dichosos los municipios que tienen autorida­
des semejantes.

Ayuntamiento de Madrid
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LAS NOCHES LÜOUBRES.

Gran cosecha de argumentos interesantes 
está'dando la revolución en E ^aña para los 
futuros dramaturgos y  novelistas. Si desde 
la gloriosa de 1868 anda por los airés al­
gún nuevo Diablo Cejuelo rogistrando lo 
que eutre gallos y  media noche pasa en los 
estrados gubernamentales, debe tener á es­
tas horas uu cuaderno de Misterios ie  M a­
drid, que ciertamente se dejarán en manti­
llas las famosas conspiraciones del serrallo 
damasquino, las tremendas justicias de la 
Señoría de Venecia, y  hasta las inverosími­
les atrocidades adjudicadas p erla  inventiva 
de tanto pillo y  tanto loco al tribunal de la 
Inquisición.

Jamás la política habia sido tan dada á 
trasnochar, sobre todo en este Madrid, don­
de teatros, bailes, conciertos y  tertulias se 
comienzan á la hora que se acaban en todas 
las poblaciones donde hay gentes que traba­
jen . Los ministros parecen enamorados do 
la aurora; y  aun los que ordinariamente gus­
tan, como Castelar, de acostarse temprano, 
parece qne no reciben la inspiración del gé - 
uio gubernativo sino á la hora de Maitines.

¿Y qué habia de suceder? Como quiera quo 
la política gubernamental y  cancilleresca uo 
está en actividad sino mientras el mundo 
duerme, resalta que la obra política iusur- 
receional y  subterránea le sigue el humor, 
y  hace también de las suyas á favor de las 
nocturnas sombras.

De aquí lo dramático y  novelesco de toda 
nuestra historia contemporánea. Evidente­
mente el espíritu rector de nuestra vida po­
lítica, es algún alma de lechuza; y  así se es- 
plica cómo y  por qué los sucesos más impor­
tantes de esa vida no salen nunca á la luz 
dcl sol.

Citemos casos.
A la hora misma en que el ave nocturna 

de la linastía saboyana posaba el vuelo en 
las costas españolas, era asesinado en medio 
de la calle, y  por un numeroso grupo quizá 
do patriotas descontentadizos, el presidente 
del Consejo de ministros, general Prira (á 
quien Dios haya perdonado), el cual iba en 
su carruaje, y  acompañado de sus ayudan­
tes de órden.

¿Por qué le mataron? ¿quién le mató? Cua­
tro horas llevaba ya de herido cuando la po­
licía de Madrid se enteró del .suceso. Una 
buena carreta, tirada por un buen par de 
bueyes, no podría ya arrastrar el volúmen del 
proceso formado acerca del lance. Pues bien, 
¿quién mató al general Prim? ¿por qné le 
mataron?

El proceso n o 'lo  dice. ¡Qué gran asunto 
para drama!

Otro presidente de otro Consejo de minis­
tros, el Sr. Ruiz Zorrilla, va y sale otra no­
che diciendo que en otra esquina le han dis­
parado unos cuantos tiros. La policía tam­
poco supo nada. El tribunal mandó escribir 
mucho papel. Ya ni el mismo Ruiz Zorrilla 
se acuerda del asunto. Pero ¿ quién le tiró? 
¿por qué le tiró? Misterio nocturno, muy de 
molde para la inventiva novelesca del futu­
ro, no sabemos si Víctor Hugo ó Paul de 
K ock , ó qnien quiera que sea el autor de 
Bertoldo y  Bertoldino.

Dan las doce. Brilla una luna como nn sol. 
En medio de la calle del Arenal descerrajan 
toda una batería de trabucos contra la dinas­
tía, que iba en coche. Muere un caballo. 
Corre la policía; mata á uu hombre; prende 
á otros pocos. Acude el indispensable juzga­
do de guardia. Se instruye el correspondien­
te proceso. El cual tiene fin como toda» las 
cosas de es;e mundo......

Bueno. Pues ¿quién atentó á la preci<-sa 
vida del caballo de la dinastía? ¿Por qué?... 
Si Quevedo retoña, escribirá sobre elpa. i i -  
cular una jácara.

Tremenda conspiración carlista estalló no­
ches atrás. El puente de Segovia, y  toda la 
línea estratégica de Madrid á Carabancbel, 
se cubrió de partidarios del absolutismo. 
Argos de la libertad, el gobernador de Ma­
drid, remueve á la Guardia c iv il , que dor­
mía los siete sueños. El jefe de la Guardia 
civil no sabe nada. Préndese á un Cura. No 
se forma proceso, pero se interpela sobre el 
negocio en las Córtes. Crñzanse con este 
motivo varias contestaciones entre el jefe de 
la Guardia civil y  un ministro de la Repú­
blica. D ice, ó insinúa un diputado qne el 
gobernador no jugaba limpio. Responde el 
Gobierno que está satisfecho del gobernador 
y  del jefe de la Guardia civil, y  que por lo 
mismo no admite las dimisiones presentadas 
por los dos personajes...

No se habla más dei asunto. A  los pocos 
dias, el gobernador pasa del ministerio ac­
tivo de la policía al panteón del Consejp de 
Estado, y  el jefe de la Guardia civil no sirve 
para esa jefatura.

¿Qué fué de los carlistas conjurados? 
¿Quién le ha explicado al Cura por qné le 
prendieron? ¿Por qué y para.qué se perturbó 
el sueño de la Guardia civil? ¿Por qué el go­
bernador de Madrid no es ya ni gobernador 
ni cesante? ¿En qné está la información par­
lamentaria qne, si no estamos equivocados,

se mandó instruir sobre aquel nocturno 
aquelarre?

Si revive D. Ramón de la Cruz, aquí tiene 
un asunto magnífico para varios sainetes.

Caso más reciente todavía. ¿Qué gritó en 
el anochecer del domingo último el batallón 
de la Latina? ¿Por qné pasó noche toledana 
la pobre Guardia civil?...

Mejor dicho, ¿qué legiones de demonios se 
sueltan todas las noches, que apenas pasa 
una sin que al amanecer del dia siguiente 
averigüemos haber estado sobre el cráter de 
uu volcan? ¿Será cosa de que Madrid se haya 
convertido, de córte de la monarquía, en 
Córte de los milagros?

Todavía vamos á ver que tras la noche 
menos pensada, en que nos acostamos repu­
blicanos, amanecemos unidhistas, sin que el 
respetable público lo coma ni lo beba.

Esto no puede seguir así. Va siendo y a . 
broma muy pesada qne cuando se nos ha 
ofrecido pasarlo todo por el crisol de la publi­
cidad, estemos los profanos asistiendo á la 
representación del drama político sin enten­
der una palabra del argumento. La cosa es 
tanto más dura cuanto la luneta nos cuesta 
excesivamente cara.

El antiguo régimen nos trataba, es cierto, 
con soberano desden; pero no se burlaba de 
nosotros. Decíanos que la miel no se habia 
hecho para la boca del asno; qne los nego­
cios de Estado no servían para pasto de pla­
zuelas; y  nos resignábamos buenamente á 
que se gestionara sin darnos cuenta de ello 
lo que importaba á nuestro pró común. Pero 
boy se nos dice quo en materia de intereses 
públicos, todo lo hemos de saber todos; y 
resulta que casi nadie sabe nada. El último 
tabernero está tan llamado á ser ministro 
como el primer doctor krausista; y sin*em­
bargo, nos hallamos con quo tan luego como 
cambia el tonel por la poltrona, se abrocha 
como un Metternicb.

Repetimos que esto es muy fuerte. La 
franc-masonería, en el ejercicio de sus fa­
cultades ordinarias, puede muy bien hacer 
qne cualquier bribón del grado 33 se eleve á 
malvado del número 60. Pero ésto de hacer 
de palos de escoba hombres de Estado, es ya 
para tentar nuestra paciencia y obligarnos á 
cualquier disparate.

Qno la civilización moderna nos estruje y 
nos desplume, nos afrente y  nos aherroje, y 
nos acuchille y  nos mate. Pero que no baga 
burla de nosotros. Qae no nos ponga grillos 
eu nombre de la libertad, ui nos robe en 
nombre de la utilidad pública, ni después 
de ofrecernos parte activa en la gestión de 
los negocios del Estado, nos convierta en 
estúpidos mirones de una indecente danza 
de monos sangrientos.

DIVISIONES.
Las reuniones celebradas estos dias por 

los hombres importantes de los partidos doc­
trinarios que llevaron á cabo la revolución 
de Setiembre, han sido ocasion de nuevas 
discordias en el ya revuelto campo de la po­
lítica española.

Como eu 1865, el antiguo partido de la 
unión liberal se encuentra completamente 
dividido y en desacuerdo los hombres de se­
gunda talla con las eminencias que preten­
den dirigir la política, encaminándola por 
ciertos senderos que repugnan á casi todos 
sus subordinados.

En el artículo en qne ayer dábamos cuen­
ta de lo sucedido en la reunión celebrada en 
casa del general Topete, indicamos ya que 
algunos de los hombres importantes de la 
fracción unionista habian levantado resuel­
tamente la bandera de la república, rene­
gando de la historia, de los antecedentes y 
de los compromisos de su partido, no produ­
ciendo sus palabras la sensación qne era de 
esperar, dada la gravedad do la declaración 
y  dada la importancia de los qne allí estaban 
reunidos.

Los periódicos del partido y  muchos de 
los hombres políticos que no asistieron á la 
reunión citat’ a, hau puesto el grito en ol 
cielo apenas han sabido detalladamente lo 
sucedido, cuya sucinta relación verán nues­
tros lectores en la primera plana, habién­
dose promovido con este motivo un cisma, 
cuyo resultádo será indudablemente la di­
visión dol grupo unionista-conservador, muy 
quebrantado, ya des le la marcha del duque 
de Aosta á Italia.

E l Diario Español descarga bala rasa con­
tra los señores de la Junta directiva y  les 
dedica el siguiente suelto:

«La mejor prueba de la inconveniencia de 
esta reunión ociosa está en que los acuerdos 
que en ella se tomaron no resuelven nada nue­
vo, no suponen nada nuevo. Lo que ayer acor­
daron los señores de la titulada junta directiva, 
lo habia hecbo ya nuestro partido sin esperar a 
que se lo aconsejaran los que s abrogan su di­
rección politica. Ya nuestro partido, desde el 
momento en que el Gobierno que ha . tomado 
las riendas del poder ha entrado en una nueva 
senda de salvación para la patria, se apresuró á 
prestarle su leal y desinteresado apoyo, sin ab­
dicar ni renunciar en lo más mínimo sus prin­
cipios monárquicos de órden y libertad bien en­
tendida, y ya nuestro partido ha manifestado 
bien claramente que no admite ni quiere alian­
za alguna con los radicales.

Este mismo parece que ha sido el acuerdo to­
mado por la llamada junta directiva. ¡Heróica 
resolución! ¿Si creerían estos señores que hasta 
que obtuviera sn aprobación y recibiera su 
exequátur no tendría importancia ni causaría 
estado el acuerdo que sin necesidad de su tar­
dío consejo habia tomado el partido conser­
vador?»

Después de esto, el diario semi-alfonsino

censara las declaraciones de los Sres. Tope­
te, Ssrraao y  Romero Ortiz," afirmando que 
el partido conservador, sin negar su apoyo 
al Gobierno eu las cuestiones de órden pú­
blico, debe conservar íntegro su programa, 
é íntegros los lemas escritos on sn bandera.

Por su parte El Gobierno, periódico que 
basta aquí habia pasado como el órgano del 
señor Topete, censara también la conducta 
seguida por la junta directiva, y  no acepta 
nada que tienda á variar los principios del 
partido conservador, á los cuales sigue rin­
diendo ferviente culto el diario unionista; 
despnes añade el siguiente suelto:

«Nuestra política, dice, en la cuestión de 
conducta ^ e  ayer se trató en la reunión de ca*' 
sa del Sr. Topete, no era la política que preva­
leció.

Para eso teníamos presentes varios hechos 
ocurridos desde Abril acá entre radicales y 
conservadores, y también el peligro,— rom­
piendo con los radicales,— d ; caer en brazos de 
otros partidos que son la protesta viva de la 
revolución de Setiembre, pues está claro que el 
partido constitucional que no tiene boy solu­
ción, ó lo que e.s peor, que quizá tiene varias y 
contradictorias, no puede permanecer así mu­
cho tiempo sin riesge de disolución ó de ol­
vido.

Lo repetimos. La política que ayer prevale­
ció uo es nuestra política; pero como en las 
cuestiones de conducta debe prestarse la '.is- 
ciplina, nosotros acatamos y mantendremos el 
acuerdo de nuestros amigos.»

Tenemos, pues, que, según la declaración 
del Gobierno, el partido constitucional no 
tiene hoy solución, ó lo que es lo misipo, tie­
ne varias y  contradictorias, lo cual le colo­
ca eu el peligro de disolverse.

Sin necesidad de cavilar mucho so ve cuá­
les son estas varias y contradictorias solu­
ciones; una de ellas es la alfonsina, hácia la 
que se incliuau el Sr. Alonso Martínez, el 
señor Santa Cruz, y  según se dice, hasta el 
señor Sagasta; y  otra la República unitaria, 
que es laque prefieren el general Serrano, 
ol Sr. Topete y el Sr. Romero Ortiz, es de­
cir, los que por hallarse más comprometidos 
con ia revolución de Setiembre, temen que 
al levantarse la situación derrumbada en­
tonces, quiera vengarse de la mala pasada 
que le hicieron los referidos personajes.

Pero como el resto del partido conservador 
no tiene Igs mismos temores, do aqní que la 
solución alfonsina sea la más aceptada en­
tre los políticos que asisten al casino de la 
plazuela de Pontejos, donde á semejanza de 
lo que pasa eu la tertulia progresista, se 
murmura de los jefes y  se piensa en demos­
traciones de censni-a á su política.

Pero si es mala la situación del partido 
conservador, no es mejor la del radical tam­
bién dividido y perturbado, basta el punto 
de haberse duclarado semioficialmente el 
cisma y de haber aparecido el sacerdote de 
la nueva doctrina que es nada ménos que el 
marqués de Sardoal, el cual, desde el círculo 
de la calle de Carretas ha lanzado la exco­
munión á los prohombres del radicalismo 
que hace algunos dias se reunieron en casa 
del Sr. Montesinos, manifestando que sólo 
sou los buenos los que asistieron á casa del 
Sr. Beranger, donde se trató de reorganizar 
al partido aproximándole á los republicanos 
y  alejándole del campo conservador que es 
á donde algunos antiguos progresistas quie­
ren plantar definitivamente sus tiendas.

Toda la turba multa del radicalismo sigue 
al marqués de Sardoal, habiéndose promo­
vido tal algazara de algunos dias á esta par­
te, qne los salones de la célebre Tertulia, 
desiertos y  silenciosos desde la derrota del 
23 de Abril, han vuelto á recobrar la anima­
ción de aquellos dias en qne bajo sus bóve­
das se discutían las gravísimas cuestiones 
de dar una serenata al Sr. Ruiz Zorrilla, de 
preparar alguna espedicion á Tablada, ó de 
arreglar algana manifestación contra Sa­
gasta.

El Imparcial, al ver lo que sucede, sigue 
llorando y escribiendo tristes artículos enca­
minados :i lamo tarse del miserable <'spec- 
tácnlo q js  presentan ante el país, ávido de 
paz y  do reposo, los partidos políticos que 
habian prometido salvarle y redimirle.

Vean nuestros lectores cómo empieza boy 
este periódico su primer artículo de fondo:

«Conocida es ya nuestra opinion acerca del 
lamentable espectáculo que están dando al país 
los partidos que representan entre nosotros las 
conquistas do la revolución de Setiembre en .su 
forma más templada. Después de cinco meses 
de inacción, el primer síntoma de vida que 
ofrecen es la reproducción de sus desconfian­
zas, de sus rencores, de sus ódios y sus antago­
nismos.

Con tales elementos se aspira á regenerar el 
país, haciendo entrar la política por cauces má* 
saludables que los del federalismo.»

Hoy, como ayer, nada tenemos que añadir 
á lo qne dice el periódico radical; es tal la 
podredumbre, tal la miseria de los partidos 
doctrinarios, qne hasta los diarios encarga­
dos de defenderlos dejan escapar de vez en 
cuando confesiones como las qne ayer tras­
cribimos en nuestras columnas, confesiones 
que arranca la verdad aun á los más intere­
sados en ocultarla.

¿Y con esta gente y  con estos elementos 
se pnede salvar á España?

No sabemos si son más locos los que lo di­
dicen ó los que los creen.

INSURRECCION FEDERAL.
Todavía no se ba entregado Cartagena á 

las autoridades del Gobierno, á pesar de que 
el descalabro de Alicante ba servido de du­
rísima lección á los defensores del baluarte 
cantonal. Sin embargo, se espera que muy

pronto caiga en poder del general Ceballos, 
según las noticias de los periódicos ministe­
riales, qne, si bien algunas veces se han 
equivocado al anunciar como próxima la ren­
dición, hoy puedo ser qne no se equivoquen 
y acierten en sus proféticos anuncios.

En efecto, cadia dia llegan nuevas noti­
cias sobre el estado fatal y  agonizante de la 
insurrección, y  no sabemos cómo se sostie­
ne esta todavía, y  cómo no han trepado ya 
los soldados del Gobierno por las trincheras 
federales, abandonadas al parecer a sí mis­
mas, pues sus defensores tienen bastante 
que hacer con sus luchas intestinas, sus 
mútuas desconfianzas y  basta cotí su ham­
bre y  necesinad, que son mny grandes, se­
gún los ministeriales.

Como no se pueden dar noticias desfavo­
rables al Gobierno, los periódicos publican 
las siguientes, que á ser ciertas, hacen es­
perar para un brevísimo plazo la terminación 
de los asnntos cantonales.

La Gaceta oficial dice:
«V alencia .—El general en jefe desde la Pal­

ma dice que ba recorrido el campamento, du- 
r. nte cuya operación el castillo de' Atalaya le 
hizo algunos disparos: ha encontrado las tropas 
en buen estado de disciplina y con excelente 
espíritu militar. Por la mañana se le presentó 
un artillero desertado de Cartagena diciendo 
que no quedaban allí de su cuerpo más que 12 
individuos: que' el batallón de Mendigorr a in­
tentó sublevarse anoche ó anteayer noche por 
falta de paga y por la escasez de ración: que 
los presidiarios de dos ó más años de condena 
no han querido tomar parte; pero que los res­
tantes, que son los más criminales, eon una 
compañía de voluntarios de la Huerta de Gal- 
ves son los que se oponen á la rendición, conte­
niendo á los demás: que al regresar de Alicante 
las fragatas que lo bombardea’on hubo gran 
pánico, pues esperaban grandes recursos, cuan­
do solo traían averías y algunos heridos, y que 
en Cartagena ignoran la devolución de las fra­
gatas Vitoria y Almansa..

— Son numero.sas las deserciones que se co ­
meten tódos los dias en la plaza de Cartagena, 
fugándose muchos individuos de los que se en­
cuentran en aquella localidad, al campamento 
de las tropas leales.

—Según noticias que por conducto fidedigno 
se’tienen de Cartagena, la excisión aumenta 
entre los pocos elementos que de la insurrec­
ción cantonal quedan en dicha plaza. Las últi­
mas salidas han sido hechas por los in.surrectos 
que desean á todo trance la rendición, quienes 
creian que dexostrando así á toóos la impoten­
cia de esta acelerarían el momento de la en­
trega.

A l regresar á Cartagena las fragatas insur­
rectas, se produjo un gran pánico entre los re­
beldes, pues cuaudo esperaban que les traerían 
grandes recursos se encontraron con que ve­
nían con averías y algunas bajas.

El estado de disolución e.s por consiguiente 
completo; y la resistencia, si es que todavía ha­
cen alguna los insurrectos de Cartagena, tiene 
que ser m uy débil.

A E l Tines anuncian de Alicante con fecha 
del 24, que en la noche au'erior los comercian­
tes y residentes británicos en aquella ciudad 
telegrafiaron al conde Granville y al procura­
dor general de la Corona que considerasen si el 
estar tripulados los buques intransigentes por 
presidiarios, algunos de ellos sentenciados por 
horribles crímenes, no es una violación de las 
leyes y usos de las naciones y privaba á los in­
transigentes de cualquier privilegio que en otro 
caso podrían concederles las potencias neutra­
les. También hicieron presente al almirante 
Yelverton que no les era posible poner á salvo 
en cuatro dias su propiedad, y le pidieron un 
nuevo plazo; pero 'el almirante les conte.stó que 
las órdenes terminantes de su Gobierno solo le 
lermitian imponer un plazQ de cuatro dias en 
óeneficio de los residentes ingleses.

El Times, en un artículo que dedica á este 
asunto, se pronuncia en favor de la neutra­
lidad. [Epoca.)

—A las siete de la mañana de hoy ha fondea­
do en el puerto de Alicante el vapor Le Vigée: 
este fué el que después de haber presenciado el 
bombardeo, se retiró de aquellas aguas, siguien­
do a las fragatas insurrectas, y el que puede 
decir dónde las ha dejado. El Gobierno nada 
sabe. (Idem.)

—Con motivo del aniversario de la batalla de 
Alcolea, se ha celebrado ayer una Misa en el 
puente del mismo nombre. Esta noticia la tras­
mite por telegrama al Gobierno el gobernador 
de Oordoba.

No ha reinado la misma tranquilidad en Bé­
jar, donde por efecto del mismo aniversario, al­
gunos intransigentes trataron de alterar el ór­
den, pero fueron detenidos por la autoridad los 
principales motores del alboroto. (Idem.)

—Las fragatas hostilizadas, desunes de haber 
terminados!! inicua obra en AlicaliT.», tomaron 
rumbo háci» 'l Sudoeste, y .se pre-uipuso que 
regresarían H Cartagena, pero todavía no han 
llegado á su ■ inton, y de esto tiei¡e noticias 
exactas el gobi> rno. Este presume que se hayan 
encaminado cü' ¡tamente al Sud, para refugiar­
se en Orán, p o ' ;ue á pe. ar de los destrozos que 
esperimentaroii los buques insurrectos, iban en 
estado ce navegar, tan  cuando con algunas di­
ficultades. No habrán querido presentarse en 
Cartagena con la nueva del fracaso para no des­
alentar á los cantonales, y tal vez, y esto es lo 
más probable, convencidos los insurrectos de 
que podían ser apresados por la Almansa y la 
Vitoria en el Estrecho, se hayan dirigidó á 
Orán.

En este estado se encuentran las noticias res­
pecto á los buques de Cartagena, esperando el 
gobierno de un momento á otro luz más clara 
para nuevas deducciones.

Respecto de los buques recobrados en Gibral­
tar, las noticias son tales, que no han podido 
menos de afligirnos profundamente. El contra­
almirante Lobo las ha recogido en una situa­
ción tal, tan exhaustas de todo, tan necesitadas 
de reparaciones en su armamento, que no nos 
atrevemos á asegurar que salgan tan pronto co­
mo la impaciencia pública reclama.

(Idem.)
—Se ha recibido hoy un despacho del eon- 

traalmirante Lobo, dando cuenta al Gobierno 
del estado en que se le han entregado .las fra­
gatas Almansa y Vitoria. Destrozados los apa­
rejos, sucios los fondos, sin un polvo de carbón; 
en fin, en un estado tal, según declara el mismo 
Sr. Lobo, que se necesitarán unos dias para re­
postarlas de lo más indispensable, si quiera pa­
ra que puedan entrar en servicio.

(Diario Español.)

—Según las últimas noticias del interior de 
Cartagena, recibidas por la Agencia Fabra, la 
fragata Tetuan, después de haber salido del 
puerto, volvió remolcada por el Fernando el Ca­
tólico por no poder seguir navegando á causa 
del mal estado de'su máquina. Después fué re­
molcada al dique flotante donde se trataba de 
repararla.

Se confirma la noticia de que Paul y Angulo

se halla en aquella ciudad. Los insurrecto» fija­
ban todas sus esperanzas en el resultado de la 
espedicion á Alicante.

(  Correspondencia.)
—Con el general Pierrard se hallan ,en París 

los Sres. López Borreguero, Nuñez y otros ‘Si 
españoles, entre militares y paisanos, de los 
que han seguido la suerte de dicho general.

(Idem.)
— .Y jefes de batallones de voluntarios, bien 

intransigentes por cierto, hemos oido asegurar, 
ocupándose de las voces atribuidas á individuos 
del W a llo n  de la Latina, que están decididos 
á ser enérgicos contra todo el que por este ú 
otros medios parecidos, quiera comprometer el 
órden ó el crédito de los voluntarios.»

I [Idem.)
\ Sobre este asunto, se quejan los conser­

vadores de que el Gobierno no haya proce­
dido con todo aquel rigor que ellos le acon­
sejan. Consideran arreglada ya la cuestión 
en el sentido que ayer expusimos, y  aunque 
aun suponen que algunos ministros se mues­
tran dispuestos á un acto de energía, so 
muestran convencidos de que el batallón de 
Estévanez no será desarmado.

Con este motivo, y  suponiendo que el se­
ñor Figueras ha trabajado mucho'por obte­
ner del Sr. Castelar la promesa de que el ba­
tallón no será disnelto, los diarios conserva­
dores alzan la voz contra aquel hombre pú­
blico, le acusan severamente de introducir 
la discordia en la hasta ahora pacífica her- 
maiidad-de conservadores y  republicanos m i- 
nistorialcs, y  el que ménos maldice la hora 
eu que se lo ocurrió al Sr. Figueras ol vol­
ver á España, donde, dicen, no hará otra 
cosa que recobrar el poder.

«Dice el refrán, exclama El Diario Español, 
que al que le dan un dedo se toma la mano, y 
el Sr. Figueras es capaz de tomarse hasta el 
brazo á poco que ol br. Castelar se descuide. 
¡Lástima grande que el Sr. Figueras no se haya 
quedado algún tiempo más al otro lado de los 
Pirineos! Al principio hizo el papel de Fausto y 
ahora parece que adopta el de Mefistófelés de 
la República.»

Sigamos nuestro cuento:
«Durante la estancia en Villajoyosa de los 

tripulantes del Fernando el Católico, los presi­
diarios hicieron de las suya* y arramblaron con 
cganto pudieron. En cambio, los marineros an­
tiguos manifestaron todos deseos de separarse 
de aquella canalla y 30 de ellos se quedaron en 
dicha población.

Seis de esos marineros se han presentado ya 
en el ministerio de Marina, y dicen que las frar 
gatas de los insurrectos apénas tienen .50 tripu­
lantes de oficio. Los demás son presidiarios. 
Con estos elementos, no es de estrañar el terri­
ble fracaso que han .sufrido en Alicante.

Las fragatas insurrectas llegaron ayer maña­
na á las aguas dp Cartagena, de donde no vol­
verán probablemente á salir, aunque la escua­
dra del almirante Lobo no pueda presentarse 
ea ella tan pronto como seria de desear, sobre 
lo cual nada positivo debemos decir.

[Politica.]

—Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre la siguiente ,é interesante carta que he­
mos recibido de nuestro corresponsal de Múr­
cia;

«M urcia, 29 de Setiembre.— Ayer entraron en 
Orihuela las facciones reunidas del catedráti­
co de este instituto, Sr. A lcover, Rico y otro en 
número de 1,000 hombre.» y unos cuantos caba­
llos. Fueron muy bien recibidas y  obsequiadas 
por los vecinos Jel po.eblo; hubo repique de 
campanas, música y  mucho jolgorio. Después 
de quemar el registro civil y de.llevarse los 
fondos de estancadas, tabacos, sellos, y algu­
nas cosas más, se dirigieron á Santomera, pue­
blo de la huerta, situado á dos leguas escasas 
de esta capital, cuyas autoridades y vecindario 
estuvieron con la necesaria vigilancia, resuel­
tos á escarmentar á los carlistas si se hubieran 
permitido acerotrse á la  ciudad.

Pasan continumente por esta estación tropas 
y aprestos de guerra paro el bloqueo de Carta­
gena, cuyos 'usurrectos intentaron anteayer 
una salida, -siendo rechazados a poca costa. Co­
mo la parte de la izq^u'erda de^a línea es mon­
tuosa y está protegida por los castillos de Mo­
ros y San Julián, es e l  punto que ofrece más 
apoyo á los cantonales para intentar algún li­
gero merodeo, pero po co á poco se les van cer­
rando los camino-s, y ya. las gentes de los case­
ríos y  pueblos inmediatos vuelven á sus casas, 
confiados en la protección que les dispensa la 
tropa.

Según noticias que han llegado esta m añ ^ a , 
la Numancia y Mendez Nuñez estaban ayer en 
Santa Pola, acompañadas de varios buques in-
f leses y franceses. Los proyectiles disparados 

esde las baterías de Alicante han causado mu­
chos heridos á las tripuT.s.ciones de aquellos bu­
ques, que .sc'jTun se cuenta, cnrecian de alimen­
tos sanos y apropiados á- ios enfermos, habiendo 
pedido carnes, aves, hui’-vos, limones y  algunos 
otros articulos á los je fes  de las fragatas ex­
tranjeras, cúyos facultativos parece se brinda­
ron á curar los heridos.. [Diario Español)

—Parece que en Béjar algunos intransigen­
tes han tratado de alterar el órden, pero fueron 
detenidos por la autoridad los principales moto­
res del alboroto. ( Gaceta Popular.)»

El Imparcial publica las siguientes n cti-  
cias, algunas de las qne confirman que an­
teanoche hubo gran alarma en las regiones 
oficiales:

«Es digna de hacer notur la coincidencia de 
que mientras la escuadra inglesa no se creia 
con derecho á impedir el bombardeo de Alican­
te, en donde se* encontraban los Sres. Ceballos 
y Mai.sonnave, estos mismos individuos, siend.o 
el uno ministro de Estado y  el otro capitau ge­
neral de Cuba, se prestaron á proceder á la d e- 
tencion de los célebres falsificadores de billetes 
del Banco de Lóndres, á pesar de no existir de­
recho de extradición ni estar reconocido el G o­
bierno republicano, fundados en q̂ uê  toda na­
ción honrada debia cooperar á la desaparición 
de todo criminal.

—Anteanoche se tomaron en Madrid grandes 
precauciones militares, disponiéndose aue to ­
dos los oficiales estuviesen en los cuarteles á 
las cuatro de la madrugada. Sin embargo, á las 
doce y media se dió contraórden.

—La fuerza que está acantonada en el Pardo, 
compuesta en su mayoría de quintos sin unifor­
mar, recibió anteanoche órden de venir á Ma­
drid. Al verificarlo fueron apercibidos por al­
gunas personas, que en la ofcuridad de la no­
che creyeron que eran paisanos armados y die­
ron cuenta al gobernador de su descubrimiento; 
pero dicha autoridad, después de consultar por 
telégrafo al ministerio de la Guerra, desvaneció 
los temores qhe habian inspirado aquellos 1,500 
hombres armados, no sin haber dudado algunos 
momentos acerca de su procedencia é inten­
ciones.

—Hemos visto una carta de Villajoyosa en la
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que se dan nuevos detalles sobre el arribo v es­
tancia en aquel punto de la tripulación dcl va 
por Fernando el Católico:

«El dia 26, á las^oce, dice la carta á que nos 
referimos, se presentó en bahía el Fernando el 
Católico, acompañado de una fragata inglesa.

Como no teníamos medios de resistencia, re­
solvimos dejar hacer á los  insurrectos, Q u® en 
número de 200 desembarcaron al mando de To­
más Bertomeu. - ■

Venían estenuados de hambre, y después de 
satisfacerla como Dios les dió á entender, se di­
rigieron á la administración de rentas, incau­
tándose de 3.000 rs.; el administrador habia 
huido, llevándose los fondos.

La invasioa terminó embarcándose la Junta, 
dejando en tierra á Bertomeu y su gente, y á 
las doce de la noche, para quitárnoslos de enci­
ma, tuvimos que buscar marineros y lanchas 
que los condujeran á bordo.

No tengo noticias de que se hayan cometido 
exce.sos; todo se ha reducido á los 3,000 rs. y al 
tabaco secuestrado, mas tres carneros, vino, 
azúcar, café y arroz, que se les facilitó en pe­
queñas cantidades.»

CRONICA DE LA GUERRA.
Imposibilitados de poder dar á nuestros 

lectores otras noticias respecto de la guerra 
que las quo place al Gobierno publicar, co­
munmente repetidas en distintos lugares, 
basta que nos sea permitido venios fuera de 
este callejea sin salida*, tenemos que reducir 
esta sección.

Dice la Caceta:
«Cucala, Vallés y otros cabecillas se encuen- * 

tran con fuerzas nu nerosas en Onda, cerca do 
Castellón. Todo el vecindario de esta población 
está poseído del mayor entusiasmo, hallándose 
dispuestos á la defensa si son atacados.

—La parti.la carlista levantada en las inme­
diaciones de Padul (Granada) ha sido alean a- 
day dispersada por fnerza de la guardia civil, 
haciéndole cuatro prisioneros.

— La partida carlista Villalain, despnes del 
encuentro en Bello, continúa sus correrías re­
ducida á 30 caballos, habiendo pasado ayer por 
Campillo de Aragón.»

De la prensa liberal:
—Para nosotros ha sido incuestionable siem­

pre que los dos grandes alzamientos, el carlis­
ta y el de los revolucionarios, se daban la ma­
no en España, y que el carlismo no habría lle­
gado nunca á tener 50,000 hombres siu la sedi­
ción, mil veces má.s culpable, de Sevilla, Mála­
ga, Cádiz, Múrcia y Cartagena. La mitad de las 
armas que ho y empuñan los carlistas, han sido 
proporcionadas por los liutransigentes é ínter- 
nacionalistas. El Times, cuyos activos corres­
ponsales así en el cuartel general de D. Cárlos, 
como en la plaza de Cartagena y en Madrid y 
Andalucía, le tienen tan perfectamente entera­
do de todas las fase* d^ la revolución española, 
afirma que los carlista» han logrado tener 
agentes y representantes en todos los centros 
revolucionarios de España-.

—El general en jefe del ejército del Norte, 
con fecha 21 del corriente, ha publicado uu ban­
do inponiendo severas penas á los párrocos, al­
caldes y municipios de los pueblos de las pro­
vincias Vascongadas y Navarra que al aproxi­
marse una columna no salgan 300 metros del 
pueblo á presentarse al jefe dé ella y darle co­
nocimiento del movimiento de las partidas car­
listas.

En el mismo Blindo concede un pia-zo de quin­
ce dias para que los alcaldes de los pueblos pre­
senten jos mozos do la reserva en sus respecti­
vas capitales ó en Tolosa, conminando coa las 
penas que marean las leyes á los padres, tuto­
res ó guardadores de los mozos que no se pre­
senten.

— La partida carlista de 100 hombres que en­
tró en biles al mando de Pastor procedía de la 
provincia de Albacete, y se ha dirigido á San­
tiago de la España.

—El diputado Sr. La Hidalga ha practicado 
hoy gestiones, creemos que sin resultado hasta 
ahora, para que desaparezca ó aminore el im­
puesto de ración de pan y  carne á los soldados, 
que se exige en el Norte, impuesto que aquellos 
pueblos consideran muy oneroso.

—La villa de Medina de Pomar, en la provin­
cia de Búrgos, se ha fortificado.

—Muy pronto Bilbao contará con 40 cañones 
en batería, entre ellos algunos de muy poderoso 
calibre.

—Confírmase oficialmente que el ejército del 
Norte va á ser reforzado con 6,000 hombres.» 

Leemos-en La Esperanza:
«Si el señor gobernador nos autorizara, escri- 

biriamos tan solo una cuartilla para dar cuenta 
de una carta que hemos recibido de los alrede­
dores de Tolosa, cuyo contenido de seguro ha­
bría de complacer á nuestros amigos.»

Muy parca en noticias viene hoy la Gaceta, 
y  esto es tanto más extraño, cuanto que los 
periódicos liberales llenan sus columnas con 
relatos de derrotas, dispersiones, desalien­
tos, deserciones y  otros quebrantos qne, se­
gún dicen, sufren los carlistas del Nerte y 
Sur, de Oriente y  Occidente.

No sabemos si todós los periódicos se ha­
rán la cuenta La Epoca, que dice: «pues- 
o qne no podemos dar las noticias favora­
bles á los carlistas, las daremos desfavora­
bles;» y  á renglón seguido ensarta una co­
lección de ellas que pueden arder en un 
candil.

La Epoca se propone, sin duda, desacredi- 
el sistema qne ahora se sigue con la pren­

sa periódica, para qne el Gobierno deje dar, 
por o ménos, noticias ciertas de hechos pa- 
^  os; pero los diarios ministeriales no es- 

n en este caso, y  no sabemos á qué atri- 
nir su empeño en dar noticias y  noticias 

desfavorables á los carlistas, de las cuales 
nada dice la misma Gaceta.

a Gaceta Popular lleva á tal punto sn de- 
Uorrtf que si

? obierao dice que se ban presentado á 
to n to dos ó tres carlistas, ella pone cua- 
tid ®|6oto; y  si se trata de nna 6a- 

, ella lo convierte en 
ra *ierrota, desaliento, fuga, etcéte-
iLs-in conducta siguen La

Tiempo y  otros pe- 
’ veian formidable el levanta­

miento carlista y casi lo calificaban de in - 
veueible, y  que desde que los periódicos car­

listas no pueden hablar y  los conservadores 
van metiéndose en el ejército, lo consideran 
poco ménos que como agonizante.

Esto, cuando ni siquiera la Gaceta ha ha­
blado de ninguna derrota, es chocante y 
debe tener por objeto dar bombo á los gene­
rales y  hacer la guerra á la República. Ni 
la acción de Berga, ni la de Játiva, únicas de 
importancia que ha habido en este período 
han sido llamadas victorias por el periódico 
oficial, y  en cnanto al Norte, no nos ha dicho 
la Gaceta que elgeueral Morioneshaya visto 
siquiera á los carlistas.

Nosotros, para enseñanza de los perió-, 
dicos que escriben lo que se les ocurre á 
tontas y  á locas, nos alegraríamos mucho de 
que la Gaceta dijera todo lo quo pasa, ó de 
qne el Gobierno dejara dar las noticias cier­
tas respecto á la guerra, castigando enhora­
buena, la publicación de noticias fa lsa s.

Este parece el criterio del señor goberna­
dor, según se desprende del oficio que remi­
tió últimamente á los periódicos por él amo­
nestados; pero es peligroso guiarse sin se­
guridad por este criterio, y  dar noticias que 
no hayan sido comunicadas oficialmente, 
aunque sean ciertas.

Desearíamos saber qué opina La Discusión 
acerca del particular.

La Prensa  publica una carta de Castellón 
diciendo que los carlistas recorren los pue­
blos inmediatos á la capital requisando ca­
ballos y  sacando contribuciones. Cuenta 
luego que dias pasados hubo alarma creyen­
do qne Vallés iba á atacar y que todos los 
voluntarios , poseídos de bélico entusiasmo, 
acudieron á sus puestos. El liberal corres­
ponsal termina diciendo:

«Las fortificaciones en esta se hacen hasta 
con lujo.

Me parece que si vienen la van á pagar cara, 
y aunque así sea, lo mejor será que no vengan.»

Seguu la Gaceta, parece que van á ir.

Dice La Epoea:
«Los periódicos de Valencia dicen que el fa­

buloso desarrollo alcanzado en pocos dias por 
las facciones carlistas, reconoce por causa la 
promesa de entrar en la capital sin disparar un 
tiro.» _________

Leemos en La Igualdad:
«Las últimas noticias del Maestrazgo nos dan 

algunos datos aproximados de la fuerza que 
tienen las partida.» que recorren aquel territo­
rio. Las mas numerosa.» (fuera de la de Cucala, 
trasladada á la provincia de Valencia) son 1 is 
de Valdés y Segarra. La primera ya hemos di 
cho que cuenta unos 800 infantes y 250 caba­
llos; la de Segarra tiene también 800 peones, 
pero .solamente unos 20 caballos.

Polo, que corre la parte alta del Maestrazgo, 
lleva unos 400 hombres, con 17 caballos; el ci­
rujano de las Useras también vaga por aquellas 
montañas con 350 facciosos, sin caballería, y el 
hijo del barón de Benica.sim (partida llamada 
en el país del siñorets ha reunido unos 250 
hombres, con 30 ó 40 caballos.

Se ha formado una nueva partida en la parte 
de la provincia de Teruel, limítrofe al Maes­
trazgo, mandada por el hijo de Alegre, de Vi- 
llarroya, y un sugeto llamado el millonario, de 
Mosqueruela, porque vino de la emigración; es­
tos llevan unos 300, con cinco ó seis caballos.

En Benasal, pueblo muy carlista, pero bas­
tante pacífico, se han ido últimamente á la 
montaña los alcaldes primero y tercero, impre­
sionando al vecindario la marcha del ecónomo 
don Víctor Exarch, sacerdote muy grave y 
apreciado. La neciente facción comenzaba 
con 50 ó 60 guerrilleros.

Estas facciones suman uu total de 3,000 hom­
bres; y  suponiendo que son otros tantos los de 
Cucala, procedentes de aquella provincia, su­
man 6,000 hombres.»

El parte oficial que publican los periódi­
cos catalanes acerca de las acciones soste­
nidas en Berga, dice así:

CAPITANÍA GENERAL DE CATALUÑA.

«E. S. Según participa el brigadier segando 
cabo de este distrito, en oficio do 24 y 25 del ac­
tual, despnes de su salida de Manresa ■ con el 
convoy para Berga, sostuvo el 25 la columna 
de su mando una acción contra los carlistas 
que trataban de impedir ol paso de aquel por 
el puente de la Granota, resultando por nues­
tra parte un sargento muerto y dos capitanes, 
un subalterno y 20 individuos de tropa heridos; 
y por la del enemigo pérdidas considerables, a 
juzgar por 7 muertos vistos. Viv queó con su 
división y el convoy la noche del referido dia, 
desde casa Riera al punto en que se separa el 
camino viejo de Berga de la carretera, empren­
diendo el 24 la marcha por aquella via y bur­
lando en parte al enemigo, que tenia una gran 
fuerza ea ia Gironella, rotos los puentes y lle­
na de obstáculos la carretera, y fortificadas las 
alturas del desfiladero. A las seis y media, 
rompió el fuego la van uardia de la primera 
brigada que se encontraba á las inmediatas ór­
denes del brigadier Cañas 'en el Clot de Fur- 
riols, y  á las once y media llegó al llano de Ca- 
serras Jdespues de arrojar al enemigo idc unas 
fuertes posiciones, reforzadas con barricadas 
aspilleradas , que t( nía ocupadas en número 
de 2.500 á 3,(100 hombres.

La resistencia fué tenaz, como lo demuestran 
las pérdidas de nuestro? bravos soldados, con­
sistentes en 11 muertos y 80 heridos, á cuya 
costa pudo llegar el convoy á la Gironella. Las 
bajas del enemigo deben ser muy considerables, 
pero no se pueden todavía detallar. El compor­
tamiento de las tropas ha dejado muy satisfe­
cho á su jefe por todos conceptos.

Después de pernoctar en la Gironella y Oa- 
serras, salió la división de dichos puntos el 25 
por la mañana con dirección á Berga, dejando 
sin embargo la fuerza suficiente para contener 
al enemigo en caso necesario, y  desunes de 
muchas dificultades do trasporte llbgo el con­
voy íntegro á Berga á la.s tres de la tarde, que­
dando de esta manera cumplido el objeto de la 
expedición. El brigadier Cañas pernoctó en Gi­
ronella el 25 y ha debido salir ayer con direc­
ción á Manresa, conduciendo los heridos leves 
y dejando los graves en el hospital de Berga.

Barcelona, 27 de Setiembre de 1873.»
Las fuerzas que llevaba el brigadier Cañas 

acompañando el convoy eran las signientes, 
según una comunicación del cuartel general 
que publica La Imprenta de Barcelona: Van­
guardia: batallón de San Fernando y  cuar­
tel general; centro: tres piezas de artillería

de montaña, una sección de caballería y  los 
batallones de cazadores de Cádiz, Cataluña, : i 
Cuba y  Béjar; retaguardia: batallones de 
Toledo y  Arapiles, una sección de caballería 
y  dos piezas de artillería. En la vanguardia 
iba también la compañía de ñigeuieros con 
dos carros do instrumentos.

Uu periódico de Valencia, rabiosamente 
enemigo de los carlistas, da los siguientes 
detalles reproducidos por periódicos de Ma­
drid, acerca de la acción de Játiva:

«El lúnes hizo una larga marcha la columna 
del brigadier Arrando, saliendo de Alginet y 
llegando á la vista de Játiva: tomó po.siciones 
en los pueblos de la carretera de Casas de Cam­
pillo y  operó un movimiento envolvente, que 
cortaba a los carlistas la retirada al Valle de 
Albaida y á los monte.» de Enguera. El martes 
se creia que todas las facciones estaban encer­
radas en Játiva; pero en la noche anterior, Cu- 
cala, con la mayor parte de la fuerza facciosa, 
habia salido de la ciudad, dirigiéndose, prote­
gido por la frondosidad de las huertas, hacia la 
parte de la Llosa, y situándose en la falda del 
monte de Santa Ana. A las once de la mañana 
comenzó el ataque de la población, que defen­
día Santés, y m combate más empeñado enta­
blóse por la parte de la puerta de Concentáina, 
al mismo tiempo que otras fuerzas entraban 
por el extremo opuesto dond.e sé halla la puerta 
del Españoleto. Las tropas arrollaron á los car­
listas, ue Santés, desalojándolos aquella mañaua 
de la*parte baja de la ciudad y obligándoles á 
replegarse hácia el ea tillo y ocupar aquellas 
derruidas fortificaciones, donde no podían sos­
tenerse y desde donde poeo daño podian hacer 
á las fuerzas liberales.

Parece que dentro de la ciudad no hubo gran 
resistencia una vez vencida la que se habia 
opuesto en las entradas, y las tropas, que se ha­
bían portado con arrojp, estaban ya algo fati­
gadas, cuando á las cinco de la tarde Cucala, 
con las numerosas fuerzas con que babia salido, 
lanzóse á la ciudad, penetrando por la parte 
baja, y con la v.; ataja del número y del des­
canso de su gente, hizo retroceder á los solda­
dos, penetrando rápidamente hasta la plaza de 
la Balsa, donde quedaron cortadas algunas 
fuerzas, cayendo prisioneros 18Ü individuos y 
cvctro oficiales de varios cuerpos. Ocupada la 
mayor parte de la ciudad por los carlistas, que 
la dominaban también desde el castillo, el bri­
gadier Sr. Arrando debió creer que era prefe­
rible conservar las posiciones de donde habia 
salido y en las que contenia la marcha de las 
facciones, que seguir xma lucha sangrienta en 
las calles de Játiva, y aquella misma tarde dejó 
la ciuda,d, marchando a Carals y la Alcudia, en 
la citada carretera de las Casas .del Campillo.

Aquella noche los carlistas mandaron ilumi­
nar la población, á la que llegaban los resplan­
dores del incendio de la e.»tacion.

La facción salió al dia siguiente, miércoles, á 
las ocho de la mañaua, tlejando la ciudad.

El jueves siguieron su marcha desde Alberi- 
quo, dejando la carretera real en Alcudia, en 
donde no se detuvieron, llegando al medio día 
á Carlet.

De estos hechos resulta ante la fría razón 
que, el ataque á los carlistas uo ha dado los 
decisivos resultados que la ilusión pública se 
complacía en augurar en los primeros momen­
tos, dejándose arrastrar por ei deseo, hasta su­
poner que la ciudad de Játiva iba á ser ol se­
pulcro del carli.smo valenciano y que ias parti­
das uo podiau escapar de un descalabro que las 
disolviera por completo.»

El mismo periódico dice acerca de lo de 
Alcira lo siguiente:

«Veamos lo que en tauto pasaba ea Alcira; en 
esta villa existía una junta de guerra, com ­
puesta de tres individuos de cada uno de los 
lartidos, que se habian unido á sostener la po- 
jlacion. Anteayer por la mañana recibiéronse 
falsas y exageradas noticias de la parte opues-, 
ta del rio anunciando que las facciones, retro­
cediendo de Játiva, volvían sobre Alcira, é in­
troduciéndose primero el desaliento y después 
el pánico, celebró lajunta una sesión, que fué 
muy acalorada, y en la que parece q̂ ue se acor­
dó desistir de toda defensa, ó inmediatamente, 
sin toque de llamada ni otro aviso, salieron de 
la villa los individuos de la junta y muchos vo­
luntarios, pronunciándose una desbandada pre­
cipitada y general. Cada cual escapó por donde 
pudo, dirigiéndose muchos hácia Sueca y C u- 
llera, V la mayor parte a Algemesí, y de allí si­
guieron el camino de Valencia, llegando bas­
tantes á.esta ciudad aquella misma noche.

La marcha de los voluntarios fué tan preci­
pitada, que nada se dijo á los que estaban de 
avanzada'en la Rambla y el puente de San 
Gregorio, los cuales se retiraron cuando pu­
dieron apercibirse de que la villa estaba aban­
donada.

Una de las cosas que habian contribuido al 
pánico fué el haber visto avanzar fuerzas por 
el camino de Alborique; eran los vol mbarios de 
este pueblo y demás que habian salido á gu.ar- 
dar el Júcar, que se replegaban á Alcira, en 
vista de que llegaban al rio las facciones pro­
cedentes de Villanueva de Castellón, y aun se 
dice que pasando á nado algunos facciosos, res­
tablecieron la barca de Alcoceber, que estaba 
retirada del agua, y facilitaron el paso á aque­
lla partida, que venia sobre Alberiq^ue.

A l llegar á Alcira, á las cuatrode la tarde, di­
chos voluntarios, encontraron que la villa esta­
ba abandonada, y uniéndoseles el juez de pri­
mera instancia y otras personas, marcharon to­
dos á Algemesí, siu abandonar los prisioneros. 
Entre estos habia 15 ó 20 chiquillos de las com­
pañías del Roealé.

A l llegar á Algemesí estaban tomando las dis­
posiciones necesarias para la custodia de los pri­
sioneros, cuando se recibió la inesperada nue­
va de la llegada de dos trenes con fuerzas libe­
rales. Eran los dos trenes de voluntarios que ha­
bian salido aquella tarde de Valencia.

Conociendo el peligro que corría Alcira, los 
voluntarios marcharon en Ips trenes, aunque ya 
habia anochecido. En uno de ellos llevaban álos 
prisioneros. A l llegar á Alcira, apenas se habian 
apeado de los trenes, vieron en las sombras de 
la noche deslizarse un pelotón de ginetes en la 
carretera que de la estación del ferro-carril con­
duce á  la población, é inmediatamente recibie­
ron una descarga. ¿Estaba Alcira ocupada por 
la facción? Momento de terrible angustia fué 
aquel; pero los voluntarios, sin vacilar, contes­
taron al fuego, y la fuerza enemiga, que se cree 
constaba de unos 50 caballos, desapareció por la 
carretera de Alberique, por la cual habí» veni­
do probablemente. Dos voluntarios habian sido 
levemente heridos, y los carlistas dejaron en el 
suelo un ginete y un caballo muertos.

Los voluntarios de Valencia entraron en la 
población, encerraron en las cárceles los pri­
sioneros. ocuparon las defensas y adoptáronse 
las medidas prudentes para la seguridad de la 
villa y  de la fuerza llegada á ella.

Al abandonarla aquella tarde las autorida­
des y  voluntarios, se había formado uná jun­
ta de gobierno carlista, recogiendo los muchos 
partidarios de estas ideas que hay en Alcira 
algunas armas ^ue ac^uellos dejaron, y en­
viando á buscar a las íacciones algunos comi­
sionados.

Ayer mañana salieron dos avanzadas á reco­
nocer las inmediaciones, llegando una de ellas 
sin novedad á Carcagente, donde tampoco la

habia, y la otra remontó el rio, retirándose con 
la vaga noticia de “que en Alberique hubia al­
guna fuerza carlista, si bien nu tenemos segu­
ridad de que hayan entrado eu esta última po­
blación.»

Mal andan los alfonsinos con los partidos 
conservadores, de quienes han esperado na­
da menos que la restauración de io mismo 
que derribaron hace cinco años. Cansados de 
sufrir desaires sin obtener ventaja alguna y 
recordando en estos dias las cansas y  los 
hombres á que deben la pérdida de las ollas 
de Egipto, uo pierden ocasion de lanzar in­
directas del Padre Cobos y  acusaciones más 
ó menos graves contra la conservaduría, que 
siu acordarse de niños, ni de a repeutimieu- 
tos, trabaja por su cuenta y procuran obtener 
la exclusiva de un pocfer de que se croe ya 
casi poseedora.

E l Eco de España presenta boy ol espec­
táculo do los partidos revolucionarios que 
qada estable ni fundamental se proponen or- 
gani'zar, y  que no llevan otro rumbo que su 
ambición y  su egoísmo, mereciendo como 
castigo de su conducta la confusión que reina 
en cada uno de estos partidos. A los Serra­
nos, Letonas, Topetes y  otros héroes que 
creia ya convertidos al alfonsismo, al ver 
qne no siguen este camino dirige estos piro­
pos , entre otros muchos no ménos pi­
cantes:

«Esta ley, que imdriamos llamar de grave­
dad, ha venido aplicándose á los fautores v cóm­
plices del atentado de 1868. Serrano, Topete, 
Sagasta, Zorrilla, Martos y tantos otros, subie­
ron al poder por los méritos de la revolueiou y 
por sus propios pecados cayeron muy pronto. 
El país, al que habian halagado con falaces pro­
mesas, comprendió por fin el horrible sarcasmo 
que Contra la nación y  sus reyes legítimos lan­
zaron en la bahia de Cádiz, los que encjibrian 
su ambición detrás del lema ¡viva España con 
honra!

Pero aun cuando sus actos de Gobierno no 
hubiese dado la verdadera medida de su valor, 
bastarían ciertamente la defección á su rey y el 
abandono del poder que cobardemente hicieron 
á la República federal, para desacreditar á esos 
lartiiW  [revolucionarios, monárquicos ayer, y 
loy inminados á pactar con la federal.

A l nacer la República que ellos habian fo­
mentado, ocurrióselcs un rasgo de valor qne 
admirará la historia; huyeron ú tierra extran­
jera al amparo de disfraces más ó menos inge­
niosos, ó más ó ménos degradantes. ‘Huyeron 
con rápido vuelo en alas del miedo, y ahora, 
vuelven pasado el temor, en alas de su ambi­
ción.

Sin embargo, no hallan medio de ponerse de 
acuerdo. Apena.» llegados, ya estallan las dis­
cordias que geíminan en su seno, ya se dispu­
tan los despojos de la muerte.

Sin embargo, los alfonsinos, así en sus 
conversaciones particulares como en sus pe­
riódicos, uo muestran desconfianza eu el 
porvenir. La reorganización del ejército, el 
descrédito de ia República y  ei ódio del país 
á los revolucionarios, les sirven de consuelo, 
y  explotando estos lemas y hablando mucho 
de sus generales, de sus espadas y de sus 
artilleros, afirman cou aire de seguridad que 
su triunfo está próximo.

No sueñan ménos los conservadores de la 
revolución, los radicales y  demás enemigos 
de D. Alfonso y de la federal. Todos ellos 
parten del principio, al parecer inconcuso, de 
que Castelar no quiere la federal, y  confian 
en las contemplaciones y  concesiones (jue les 
hace este fiel guardador de los principios re­
publicanos y  consecuente hombre público.

También los partidos mencionados ha­
blan de su ejército, del aumento que este 
ba tenido, del restablecimiento de su disci­
plina y de los generales que le maudan; pe­
ro preciso es reconocer que ellos uo dan á 
estos elementos tanto valor como á la acti­
tud favorable del Sr. Castelar.

Todos sueñan: unos con algún fundamen­
to, los otros para sostener locas esperanzas. 
Todos confian en el triunfo, dando al olvido 
qUe el país los detesta y  que la Providencia 
cambia las circunstancias á cada paso y per­
mite un 23 do Abril, cuando menos se espe­
ra. Olvidan sobre todo el estado de los par­
tidos liberales abandonados á la corrupción, 
á la discordia y á las malas pasiones.

No hay nadie que sepa gastar el dinero 
como los ingleses, aun con los motivos al 
parácer ménos importantes. E l proceso del 
mariscal Bazaine y los debates qne sobre la 
conducta de este poco afortunado general se 
van á abrir muy pronto, sirven boy de oca­
sion á que los periódicos ingleses y  norte­
americanos demuestren lo poco que les im­
porta el dinero cuando tienen que satisfacer 
la curiosidad de sus numerosos lectores. 
Bien es verdad que las inmensas ganancias 
que las empresas periodísticas de Inglaterra 
tienen, les permiten hacer tales dispendios.

En varios periódicos encontramos algunas 
curiosas noticias respecto á este particular, 
que son al mismo tiempo’ demostración del 
interés que inspira en el mundo político el 
proceso del mariscal Bazaine, á quien ba 
sonreído la fortuna hasta que el imperio na­
poleónico á que servia, empezó á declinar 
clel modo,por todos conocido. Menesteres, 
sin embargo, anotar aquí, la opiniou general 
de los políticos que esperan ver absuelto al 
mariscal, fundados no solo en qne es oscurí­
simo todo lo que se refiere á la capitulación 
de Metz, principal cargo que se ba hecho á 
Bazaine, sino en que el largo tiempo tras­
currido, la conducta benévola de los Gobier­
nos franceses y el inferes qne inspira toda 
desgracia, ban modificado mucho el concep­
to un tanto riguroso que se babia formado 
sobre dicho militar.

Por otra parte, es de suponer que el gene­
ral Mac-Mahon su compañero de armas y  
amigo y  herido también por la desgracia mi­
litar en la última gran guerra, no ha de con­
sentir qne la balanza se incline más al rigor 
que á la misericordia. Los generales quo for­
man el Consejo tampoco han de tratar con 
dureza á nn militar, cuya mayor pena es 
quizá la de haber perdido su ejército.

Todas las circunstancias del proceso exci­
tan y mueven la curiosidad pública. La idea, 
aunque remota, de un mariscal de Francia 
exbonerado y  quizá condenado á muerte, es 
un tanto novelesca y contribuye á aumentar 
el interés del mando político. Esto justifica 
los gastos qne para hacer circular los por­
menores de los debates están dispuestos á 
hacer algunos periódicos, sobre lo que dice 
otro:

«El Times ba enviado á Trianondos taquígra­
fos y un repórter, á los que ha abierto un primer

crédito de 25,000 duros para gastos de telégra- 
m asy correspondencias. Cada vez que una se­
sión presente importancia el Times rehira aque­
lla misma noche el extracto completo por telé­
grafo.

Los otros grandes periódicos le Lóndres han 
tomado medidas análogas para tener al corrien­
te á sus lectores. Uu repórter del Times calcula 
en más de 40,000 libras esterlinas 3.840,000 rea­
les;, los gastos que tendrán que hacer esos pe­
riódicos.

Los periódicos norte americanos, entre otros 
el Neit- Yor\ Uerald y  la Tribun' , de Nueva- 
York, se imponen también gastos considerables 
lara obtener noticias de los debates de la cansa 
lazaine con toda rapidez. Un hecho puede dar 

una idea de esos gastos. Los corresponsales pa­
risienses de los dos periódicos neo-yorkinoshan 
recibido órden de expedir á estos por el cable 
trasatlántico un despacho diario de mil pala­
bras por lo ménos que contengan un extracto 
de la sesión. Conociendo las altas tarifas de la 
compañía del cable, y aun suponiendo que_^ta 
haga concesiones, resaltará sólo para telegra­
mas un ga.sto diario de 8,000 rs. por lo ménos.»

El emperador de Alemania, no obstante su 
gran poder, tiene miedo á los clericales fran­
ceses é italianos, y  no sabe disimularle. Co­
mo todos los medrosos, trata de deshacer 
fantasmas y  busca apoyo en quien lejos de 
poderle prestar, le necesita. Solamente así 
se comprende que el gran teutón busque la 
alianza del rey aventurero y que los razona­
dores alemanes se entretengan en discutir, 
entre los asuntos de Estado, las eventuali­
dades de una elección de Pontífice.

Prescindiendo del ridículo que entraña, 
por no decir otra cosa, el que un monarca 
orotestante haya de sancionar la elección del 
Pontífice católico, y  de la inconsecuencia 
que supone el que nn rey que se cree el ex- 
terminador del Catolicismo y el destructor 
del poder temporal jiueda abrigar temores 
de la influencia ejercida por el Pontificado, 
lo ménos que se necesita, para que la pro­
yectada elección se verifique, es que fallezca 
Pió IX. Esto, por boy, gracias á Dios, es mé­
nos probable que la muerte del emperador de 
Alemania, que es muy viejo también, y cnya 
vida es bastante más agitada que la del bon­
dadoso'y justo Pontífice.

Mientras la prensa alemana discute estas 
]5roblomáticas cuestiones y  se preocupa mu­
cho con la idea de que el Cónclave pudiera 
elegir un Pontífice francés, los liberales de 
Francia discurren sobre el caso bastante 
más probable por cierto, de que el monarca 
egítimo pueda ocupar eu breve el trono, y  

se resignan al suceso, contentándose con de­
cir que Enrique V está dispuesto á transigir 
con todas sus exigencias.

Con los temores de los primeros y con la 
resignación do los segundos, contrasta nota- 
blenlente la actitud do despecho que mani­
fiesta la prensa liberal de nuestro país, ge- 
nuinamente representada en E l Imparcial, 
cnya rabia contra Mac-Mahon, los clericales 
' los peregrinos, está probando que el alcal- 
e popular de Madrid se ba equivocado al 

suponer que la hidrofobia es ménos peligrosa 
en Octubre que en Agosto.

Por supuesto que los católicos y  los legi­
timistas franceses se eucnentrau muy tran­
quilos, á pesar de las alharacas de El Impar- 
cial, como lo estarían los habitantes de la 
una, si los hubiese, y  pudiesen oir los ladri­

dos que so oyen en la tierra.

La Gaceta publica hoy el e.stado de los 
matrimonios civiles y  canónicos verificados 
dorante el año de 1870 eu el territorio espa­
ñol, con exclusión de las capitales!

De este estado resulta, que los casamien­
tos civiles ban ascendido al número de 8,276, 
mientras los matrimonios religiosos fue­
ron 82,706. Lo enorme de esta diferencia lo 
explica bien, aunque en términos necios, la 
misma Gaceta-ñn la nota siguiente:

«El escaso número de los civiles proviene de 
la resistencia que oponen ciertas preocupacio­
nes religiosas á su celebración.»

De este modo so vé el entusiasmo con que 
ba acogido el pueblo las llíx adas conquistas 
rovolnciónarias, que ni á fuerza quiere 
aceptar, prefiriendo antes l incnrrir en los 
mayores castigos. •

Cualquiera creería qne en vista de esto, y  
con arreglo á aquel liberal principio de que 
las leyes deben dictarse con arreglo á las 
necesidades y  á los deseos de los pueblos, los 
liberales pedirían la derogación de la ley del 
matrimonio civil «y  criminal», como anadia 
aquel secretario de'las Constituyentes. Pero, 
no señor, los liberales piden que se aumente 
la penalidad para los que no quieran ce e- 
brar delante de un cualquiera una ridicula 
ceremonia. No es oso sólo; dejándose llevar 
de su ódio á la Iglesia, piden que no se con­
sienta la celebración de ningún matrimonio 
católico que no vaya precedido del civil.

La' petición es de lo más liberal que puede 
hacerse: como que hace tiempo la formuló 
el democrático Imparcial, que no sabemos 
si habrá aprendido esto, además de en la ley 
francesa, en algún periodiquillo oficioso pru­
siano. _________________ _

Un periódico liberal de Barcelona descri­
be del siguiente modo el estado en que te­
nían los voluntarios impíos y execrables de 
aquella ciudad la iglesia de San Jáime, con­
vertida en cuartel-zabufda de aquella gen­
tuza:

«Ayer, por hallarse ya desocupada por los 
paisanos armados del ex-hatallon del 4.° distri­
to, la iglesia parroquial de San Jaime, la visi­
taron varias personas. El mal olor que se per­
cibe al entrar en la iglesia es insoportable por 
cuanto junto al cancel se encuentra un sumide­
ro que exhala deletéreos miasmas. La capilla 
de la Virgen del Remedio ha servido de cuadra 
para los caballos de los jefes. Junto á la puerta 
del crucero quo da a la calle de la Trinidad bay 
uu abrevadero para las mismas caballerías. En 
ninguno de los altares de las capillas laterales 
se hallan las imágenes, pues todas so deposita­
ron en el pre.sbiterio y  capilla del Santísimo 
Sacramento que están aparedadas, lo propio 
que la capilla del bautisterio y la hornacina en 
donde se veneraba la antiquísima imágen de 
piedra de San Jaime. Han sido arrancados los 
dos al tare, tos góticos de entr.ambos lados del 
presbiterio encontrándose arrinconados en la 
sacristía. Las cómodas y  armarios de este re­
cinto están clavados por medio de- listones, !o 
propio que las puertas que dan al presbiterio y 
capilla del Santísimo Sacramento. De las pare­
des laterales se quitaron las palmatorias y ara­
ñas de bronce depositándolas en sitio seguro. 
También se arrancaron las verjas de las capi­
llas laterales. De suerte que para volver el tem­
plo al estado en que se hallaba hace cinco me­
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ses, cuando fué invadido, se pasarán muchos 
dias y será necesario emplear alguna cantidad 
no despreciable. Ayer coutiuuaba custodiado 
por los veteranos.»

Parece que las relaciones entre el Go­
bierno y la mesa de la Cámara que forma 
la comisión permanente, no son ni mny es­
trechas ni cordiales.

Las comisiones permanentes tienen poca 
suerte, y  cada vez que pensamos en ellas se 
nos viene á la memoria el desastroso fin de 
la última Asamblea. Cierto es qne las cosas 
no se repiten nunca del mismo modo; pero 
al fin y al cabo, nadie puede pronosticar en 
las actuales circunstancias lo que socederá 
el'dia de mañana.

La vérdad es quo el Gobierno no está para 
qno le pongan ñificnltad-’ s en su marcha, 
que para eso infl lyó sobre la Cámara con al 
objeto de que s • suspendieran las sesioue-’ , 
y  que si ahora saliraos con entorpecimientos, 
nada habrá adelantado.

No hay qne olvidar que muchos republi­
canos de los qne apoyaban ál Gobierno es­
tán alarmados ál ver el envalentonamiento 
de los conservadores, y no están dispuestos 
á permanecer cruzado.» de brazos viendo có ­
mo se va á pique la República.

No será, pnes, difícil quo la comisior. per­
manente dé todavía algún disgusto al Go­
bierno.

Las signientes palabras de. un periódico 
alfonsino cbnfirtnau al parecer lo qne se ha 
dicho sobre menoscabo de la fortuna dá do­
ña Isabel de Borbon;

«S. M. la reina doña Isabel II está efectiva­
mente decidida, como s ^ ia  dicho, á abando­
nar á París si pueden o^enerse proposleione» 
favorables para la venta del palacio Basilews-
ki; pero lo que aun no se ha re.suelto es ai fijará 
su re.íldencia en Blois, Tours, Pau ó algún otro 
punto de Francia.»

E l Tiempo habla más claramente, di­
ciendo:

«Según un periódico de noticias, la reina Isa­
bel, disminuidas á una tercera parto sus rentas 
por el qo pago de intere.ses de la deuda espa­
ñola—que ha preferido, en su patriotismo, á 
toda otra— ha tenido que desprenderle, cón 
vivo sentimiento, de gran número de los servi­
dores que le han acompañado desde sa salida 
de Kspana. Damas de las primeras, gentiles- 
hombres, criados, todo ha sufrido uua gran dis- 
miuueion. Isabel II vivirá eomo una modestá 
particular.

En cambio, no faltarán entre nosotros parti­
culares que vivau como .soberanos, poseyendo 
propiedades que de derecho correspo ,d(
S. M. la reina.»

aea a

Todas las noticias y  aun las versiones de 
los mismos revolucionario.» están contestes 
en qno el viaje de Víctor Manuel á Viena le 
ba proporcionado tantos disgustos como po­
co provecho. La frialdad cou que ha sido 
acogido «n la capital de Austria, la falta de 
hospitalaria atención con qne le han tratado 
bieu justamente la córte y  cuantos patriotas 
austríacos recuerdan las venes que ha corri­
do ese rey aventurero delante de los regi­
mientos húngaros y croatas, y  el gran des­
aire que le han hecho la emperatriz y  el

 heredero al abandonar su casa poco
_onrada, seguu ellos, por tal huésped, han 
debido causar profunda impresión en el rey 
cazador,.que habrá maldecido muchas veces 
la humorada de sus ministros de traerle y 
llevarle de córte en córte solicitando auxi­
lios y alianzas que le libren de uu porvenir 
por demás tenebroso é inseguro.

Pero el excomulgado habrá sentido algún 
alivio al verse objeto de las atenciones de 
protestantes y diplomáticos en la capital de 
Prusia. Allí habrá oido frases cariñosas y 
promesas de protección de cualquier minis­
tro de Guillermo: allí le habrá dado Bismark 
todo género de seguridades de que no peli­
gra la unidad italiana: allí Guillermo le ha­
brá dicho qne el poder del Papa es inferior 
al del emperador de Alemania.

Por eso dicen los liberales que sí en Aus­
tria uo ha conseguido nada el hijo de Cárlos 
Alberto, el que murió en tierra extranjera, 
en Berlin ha recibido toda clase de consue­
los, empezando por el no reconocimiento del 
futuro sucesor de Pió IX, si la elección no 
se lleva á cabo legahmnte, esto es, á gusto 
de lós enemigos del Catolicismo.

¡Y pensar qne tantas promesas y tau vivas 
esperanzas pueden convertirse algún dia eu 

desolación y amarguracausas de 
Saboyas!

para los

Refinéülose La Nación á los rumores qüe 
han circulado e^tns diás al ;erca de conferen­
cias cel. bradás éntre unaVcomisión dol par­
tido radical y el duque deljá Torré, dicé La 
Nación io qne sigue:

FRifalso, i'.YLSO, FALSO que el partido radi 
cal haya ido en comisión ni al señor duoné de 
la Torre ni á nadie á ofrecerle la alianza de que

.Qiupa. La PoUtica.
El partido radical ha dicho y dice y dirá, que 

aceptará todas aquellas ¿lianzas que su patrio^ 
tismo le aconseje, pero qne no las solicitará 
NC.N'CA. SI aigaieh ha cóntcrenciado con el se­
ñor daqué 'de.la Torre y le ha dicho que habla­
ba comisionado por el partilo radical, le ha 
mentido de una manera indijna.»

Con efecto, según La Iberia, el d ^ u e  de 
la Torre declaró terminantemente árem pe- 
zar á hablar en la r. unión celebrada en casa 
del Sr. Topete, que se le habian acercado os 
señores Martos y  Becerra para jjropouerle 
una alianza en nombre del partido radical.

Pónganse de acuerdo La Nación, y  el du­
que de la Torre y  sabremos qué hay de ver- 
itod en este asunto.

Dice El Imparcial de hoy:
<fLa Justicia Federal ha publicado por suple- 

meulo un memorándum titulado La voz de Car­
tagena á los republicanos fiderales de España, 
suscrito en aquella plaza el 24 dcl corriente por 
los señores, es decir, por los ciudadanos Bárcia, 
Contrera-s, Galvez, general Ferrer, Sauvalle, 
Torre Mendieta , Araus , Povsdu , Noguerou, 
Pierrad y Paul y Angulo.

El diputado í''orasté y Gés, que autoriza todo 
lo que el suplemento eoútiéne , pone al pié dcl 
documento las siguientes dos líneas; 

iP or nuestra parte sólo podemos exclamar: 
¡L o o r  e t e r n o  L  l a  con st.an c?ia  t  a l  v a l o r ! »  
Parécenos que el nuevo suplemento de La Jus­

ticia Federal está perfectamente dentro del de­

creto del 20, y tengase en cuenta que hay en él 
algo más grave que la espansion que se permi­
te el Sr. Forasté , por ejemplo, los dos párrafos 
que consagra á la actitud del batallón de la 
Latina.»

Eu efecto que los párrafos á qué aludo E l  
Imparcial y que inserta El Diario Español, 
no tienen desperdicio, uo siendo lo niénos 
curioso de ellos el hacer constar que si la 
milicia se descuida la trocarán los f  usiles en 
escobas.

Siguen los rumores de crisis: cou este mo­
tivo los conservadores andan que beben los 
vientos, inventando candidaturas, recordan­
do nombres y  poniéndose delante para qué 
se les vea.

Los republicanos entre tanto siguen pro­
metiendo mucho, pero sin darles la cartera 
que tauto anhelan, y  por cual estáu dispues­
tos átoda clase de sacrificio.

Parécenos que por ahora pueden estar des­
cuidados, que no se lograrán sus deseos.

i B E R LIN , !.•—El Gobierno prusiano con- 
I tinúa tom ando iñgurosas m edidas con tra  ei 
¡ A rzob ispo ca tó lico  de Posen.

Sobre el hallazgo misterio de un baúl, de que 
dimos cuenta ayer, dice anoche La Correspon­
dencia:

«Según datos que hemos podido recoger hoy 
acerca dcl lúguliré hallazgo de un cadáver én 
un baúl, resulta que no se hau encontradó ves­
tigios exteriores que demuestren lá perpetra - 
cion de un crimen.

Por otras versiones que han llegado á nues­
tra noticia, sabemos también qué la colocación 
del cadáver en el baut revelaba el cuidado que 
■se habi.'i puesto pará evitar que durante el 
tr.ánsito sufriera demasiado el cuerpo de la in­
feliz señora.»

Según El Diario Español ayer se recibió un 
telegrama de Vitoria solicitando el iridulto pa­
ira ün soldado, que por el consejo de guerr.a ha 
sido condenado á la últimá pena.

En cl banderín de la Oorufta se han alistado 
para el ejército de Cuba 300 soldados de la re­
serva.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fabra.)
NÜ EVA-'YORK, 2 9 .—D ism ipuye el p á n i­

co  producido por la  cris is  com ercia l.
Corren rum ores de que las tropas am eri­

canas han invadido de nnevo el territorio  
m ejicano.

LÓ N D R ES, 2 9 .  — Consolidados in g le ­
ses 9 2  3i8.

Sxtsrio 'r Español 19 4{4.
LÓN DRES, 5.—L a causa de haber subida 

el B anco dé Inglaterra  el descuento á 5, 
ha sido ia  gran extracción  de oro de esta 
plaza.

Ñ U E V A -Y O R K , 30 .— L a fra g a ta  de guer­
ra  inglesa  Niobé ha bom bardeado la  ciudad 
de óm oa  (R epública  de Honduras), por ha­
ber sido atropellados en aquel pais varios  
súbditos ingleses. “

P A R IS , 1.’—El periódico bonapartista , el 
Gaulgií, insiste en proponer una alianza en­
tre bon apartistas y  republicanos, b a jo  la 
base de que am bos partidos declaren  que 
acatarían  el resultado de un plebiscito.

00.

BOLSA DEL DIA I.®
Renta perpétua al 3 por 100. publicado, 15 30 

90 y 85; pequeños, 15-80, 90 y á plazo. 16-00 
fin cor. tir.

Renta perpétua exterior al 3 por lOO, publi­
cado, 20-10 y 20-00: á plazo 20-30 fin cor. vol. 
y 20-00.

Billetes Hipotecarios del Banco de España, 
segunda série, no publicado, 97-00.

Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., 6 por 100 inte­
rés anual, publicado, 52-75, 80 y 53-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 30-00 30-05 y 10.

Idem, id. id. (nuevas), de 2,000 rs., publicado,
28-75 y 80.

Obligaciones de 20,000 reales, no publicado,
29-80.

Acciones del Banco de España, publicado, 
153-00 d.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .
L a tem peratura m áxim a fué ayer en M a­

drid; á la sombra de 29*6 y al sol de 39 4. 8e- 
gua los partes recibidos ayer uo llovió en nin­
guna provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre ar­
tículos de ébiner, bebér y árder importó en Ma­
drid anteayer 22,492 pesetas 52 céntimos.

L a  d irección  del T esoro anuncia en la  Ga­
cela de hoy, que el dia 6 del corriente se abrirá 
el pago de la mensualidad de Setiembre último 
á las clases activáS dü5 {SSrCiben sus haberes en 
la Te.sorería Central de Haciemla pública y e',\ 
la Caja de la admiuistraciuu económica dc estu 
provincia.

En D onar, aldea situada *n el cam ino que 
conduce de Aosta álvreá.en Itália, fué unjuino 
de diez años á coger plantas en la montaña. El 
criado que le acompañaba |e abau ionó, y un 
águila, que le acechaba ,<e precipitó sobre él, 
llevánaole en sus garras. Unos militares encon­
traron en el campo al pobre niño horriblemente 
mutilado. El criado, poseído de una.viva deses­
peración, no se atrevió á volver á casa de sus 
amos, y permaneció escondido en una cueva du­
rante algunos dias.

Se ha publicado uu bando por la  a lcald ía
de esta capital, dejando sin efecto el 30 de Ma­
yo del corfiente año prohibiendo la circulación 
jor la vía pública de los perros que no tuvieran 
iozal ó que no fuesen sujetos por sus dueños. 
Pueden, pues, ya los perritos salir libremeute á 
paseo y estrop'ear cou entera libertad también 
las pantorrilla de los transeúntes.

Parece que debe haber par tido y a  de Nue 
va-York para un viaje á Europa un globo aereos- 
tático, sobre el cual el Daily Ürapki c publica 
los siguientes pormenores:

«En realidad son dos los globos que han par­
tido. El gobio principal tiene 318 piés ingleses 
de circunf'” -encia. 100 piés de diámetro y 110 
piés de álto. Su altura máxima Jespues de 
inchadó será de 160 piés desde su estremo supe­
rior hasta la quilla de la barquilla. Eu su fa­
bricación han entrado 4,315 yards de lienzo sin 
blanquear conocido con el nombre de «India Or- 
chard »

La red que lo cubre es de cuerda embreada 
compuesta do tres hebras y su fuerza de reris- 
tencia es de 58,300 libras. Cincuenta y tres

cuerdas de un diámetro de 5‘8 pulgadas y de 
un largo de 90 piés unen la red á los tres aros 
de manera, reforzados con hierro, los cuales 
tienen un diámetro de 14 pulgadas, y sostienen 
la barquilla, el bote de salvamento y la .!uei;da 
colgante, siendo cap.áces de soportar la tensión 
calculada para el caso de tener qne arrojar el 
áncora á fin ¡Le desembarcar del globo. Veinti­
cuatro cuerdas de un pulgada de djámeíro y  de 
22 pie's de largo cada una penden dc los aros, 
formando un cuadrado para sostener la barqui­
lla, que es de figura octógona.

En uno de los costados de la barquilla hay 
un ligero cabrestante de h ierro, por medio 
del cual ia barquilla y la cuerda colgante pue­
den elevarse ó bajarse a la altura que se quiera.

üna recia cuerda que cuelga de una polea su­
jeta á los aros, atraviesa la barquilla y comuni­
ca con una eslinga, á la cual está fijado el bote 
de salvamento, provisto de velas y de todo lo 
necesario. La cuerda colgante que el aereonau­
ta puede dejar más ó ménos larga, á su albe­
drío, tiene 1,000 piés de alto. La barquilla, ade­
más de lo que contiene el buque de salvamento, 
contiene gran provisión de instrumentos y otros 
objetos, y está construida de modo que “puede 
desmontarse po • parres.

El globo mas prqueño tiene 40 piés de alto y 
34 piés de diámetro y está sujeto á los aros del 
globo grande, y ha de servir para conocer las 
corrientes superiores de aire y para proveer al 
globo grande del gas que le haga falta.

La capacidad del globo grande es de 600.000 
piés cúbicos de gas, pero solo ha debido llenár­
sele de fluido en cantidad db 400.000 piés cúbi­
cos, cuya espansion bastará para hincharle del 
todo á cierta altura.

El globo grande puede sostener 11.600 libvds. 
Su peso total es ile 7.100 libras, sin contar los 
viajeros y el lastre, pues entonees pasaría uuas
4.500 libras tuas. El globo con todos sus acceso­
rios ha costado 12.(KW duros.

Se aguardan con el mayor interés las prime­
ras noticias del globo, las cuales deben ser tras­
mitidas por pálomas correo.S. Sé há suplicado á 
lo.*! que lás técibán que lás énvibn al agente 
dél Daily Graphie, en Lóndres, Fieét-street, 
üúméro 32.»

El m ártes de la  sem ana anterior se v ió
desde Jerez uqa aurora boreal, que duró como 
media hora. Cuidado cou las ilusiones ópticas, 
no fuera el espejismo de alguna parte desaque­
lla campiña que estuviera ardiendo.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o y . El Santo A ngel, custodio 
de España.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Salario y San Ole­
gario, abad.

C u l t o s .—Se ganá el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de San Francisco, donde por 
la mañana habrá Misa mayor, y por la tarde 
ejercicios y reserva.

Sigue celebrándose la noYena del Santísimo 
Cristo de la Salud en su capilla; á las diez ha­
brá Misa mayor con sermón que predicará don 
Isidro de la Fuente y AlmaZnn, y porrla tarde 
en los ejercicios D. .'Taime Cárdena.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .— Nuestra Se­
ñora da las Maravillas eu su iglesia; la de la 
Providencia en San Antonio del Prado, y la del 
Pópulo en San Justo.

i m p r e n t a  d e  D. r o q u e  L A B A J 03 , 
Calle de Pelayo, tiúin. 31.

S E G G I 0 3 N T  D E  - A . ] > 3 ' T l J I S r G I O S .

A  los qne tienen la  d esgracia  de N EGAR LO SOBRBNAT'DH 
rogam os qne lean atentam ente la  obra  intitulada

NLESTKA s e ñ o h a

DE LOURDES,
escrita ea francés por Enrique Laserre, y  traducida al castellano por. D. Francisco Melgar,

á.síe libro es la higioria iateresantisímt, eúmir.'.blementa escrita y SACroiVALMÉKT 
CQMPROBADAde U» repetidas aparicíoaos de la SANTISIMA VÍHGEN en 4858 é uc 
pobre niña de Lourdes, puebleciío francó* á la falda dé los Bajos Piri'néos , y de lá* cura 
íobrenáturales verificadas por inteivesíon de ia Madre de DTds con el á'gua que broté 
milagrosamente ca el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada eu Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta e;j aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos el público consta de dos tomitos de unas 300 página* 
cada uno, y ambos se venden ni ínfimo precio de KA reales e* Madrid'1 / 1 2  en pro­
vincias, k donde se enviarán por el correó francos de porte.

Umco punto de venta, administración de El Pensamiento Español, bálte d'« 
Pe'a-v, oúmeros 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

P A R IS, 36RüE\M VIEnH E
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BB CMPKKli> Pálirv P& LA SAilORX T P lBk
[30,000 coras de empeines y 
\ifeceiones eu{inea8 y pw 
'•US. efe., priobao qae mi 
Icpnralivo Tegetal ( sin 
jiercarío ) y mis baños 
'2as curao radicaimeDU.

| r i a ) S , i n E : ,

CÓB&HU
Ai«ORit*»*s: P ^ d a  gneiss cara en 3 diás.PoaiBS 
«ii-« íB i> íiic í% o iiira  las piattones .  capu ih t , 
empeine) .-te. Pildosa» DsriiRtTivts: Ver notlcis.

b í p o r g e t
i.Df4i catarro», tos, irritaciones nerttosas de los 

Jbronqoios y  dolores de pecho.—Por m sjer, UadiU 
60BD0, 31; por menor, tas  dep*.

Cai-acion ra d ica l, pron ' j  se 
gura por el

VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 
escrófulas, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pálidos, ñujos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito en todas las farmacias y ins­
trnecion gratis. Paris , rué Montor- 
gueil, 49.

Depósito por mayor. Agencia fran­
co-española, Sordo, 34; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega,

AGUA T)E LOS JACOBINOS DE ROLEN
de los herm anos G ascard.—A. Gascard y Comp,, únicos su-

ilisl.s, va- 
síncopes,A P O P L E f i l í h i d l r * '" ' ’ ’ " ■t - 'r  secratb eficaz contra

F  indig- itiones, cóier», etc.
Depósito general, en Ronen' (Francia), rué du Bae.—Exigir: 

1.® En el tapón dol fraseo, la cápsula dorada repreaentando 
este sello (sello de convento).—2.® Las palabras fréres Gas­
card  en el frasco. — En España 12 rs.
Madrid, por mayor, agencia franco-Sspañola, Sordo, 31.— 

Por menor, Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. (A.)

ALCOHOL DE NEA'TA DE RiCQ LES.
Esenjialmente confortante, de un gusto y olor muy agradables, goza desde liace 

30 años de una gran popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, las bilis, calma los nervios, disipa los 

dolores de cabeza, comb'vta laa neuralgiasy favorece las digestiones más penosas.
Purifica la sangre, facilitacdo su circulaciou; foriiBca los intestino" corta les vó­

mitos, la diarrea, los cólieoq las opresiones y aturdimfeiitia. Precio, 1 rs.— Véndese 
on Madrid y pi-ovincias en '.-.“íb de los deposiririos de la Aiieocia frai- ;-)-españo a, 31, 
calle del Sordo, la cual v-nde por mayor y trasmita los pedidos. (A).
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Remedio único y el más|eflcaz hasta el dia contra 

la tisis y toda clase de toses.

Depósito central en Madrid en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Cor­
redera Alta, 3, y Pez, 9, y en todas las principales farmacias de España y Portu­
gal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada mes.

Son falsas: las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero y 
Saiz y la litografía del pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado 
por ün lado Montero y Saiz, y por otro Pastillas Belmet. En partidas de seis cajas 
eu adelante se rebaja el 25 por 100. (Núm.— 196.)

DESCÜBRHIIENTO PRODIGIOSO. S

t!

Curación instaniánea de los m i: vio­
lentos dolores de muelas.—C nserva- 
cion de 1 > dentadura y las encías.

DepósiloGra-. en España,'Sres I. Fer­
rer y C.“, Montera, bl, pral. Madrid.

o  ,.a 4
ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.

Recomendado en toda clase de conva­
lecencias, do aabor grato, y qne puede 
usarse aun por laa psrsoLas sanas y ro­
bustas.—Botella 20 rs .—Farmacia de 
Escolar, plaza del Angel, 3, Madrid.

(Núm. 171.—12.)

Píldoras vege-fcales purgantes y  depurativas de Cauvin de París.
Merced á la eficacia y la facilidad con qne se toman, la'spUdoras Gauvln son el 

mejor purgante y depurativo para combatir ol extreñi miento, como también para 
destruir los humores y la sentad de la sangre; en fin, para restablecer la armonía de 
las funcione.» más esenciales de la vida.

Componién lose de sustancias vegeteles, tienen la propiedad de tonificar y forta­
lecer los intestinos, purgando al mismo tiempo sin cansar el estómago ni debiltar 
órganos algunrs.

Las p íldoras Cauvin no exigen ai régimen ai bebida especial, y por consi­
guiente coaítituyen el más cómodo y más eficaz de todos loa purgantes conocidos, y 
por eso se propinan con todo éxito para las eofermadadea agudas y crónicas, gastritis, 
obsttueclones, asmas, catarros, dolores, herpes, jaquecas, y para la gota y los reuma­
tismos, etc , etc. Pr cios, 16 y 9 reiles.

Véndense ei  ̂Madrid y proviacias en casa de los deposiWiós de la Agencia franco- 
española calle del Sordo, 31, de cual véndela por mayor y trasmite los pedidos. (A)

VINAQRES DE TOCADOR.
Nunca más necesario que ahora el esmero y cuidado en el uso de las aguas, 

quitándolas su impurez^cou vinagres higiénicos de tocador. Así se evitan mu- 
cnas enfermedades de la piel y tal vez desórdenes más graves. Los mejores son 
los .siguientes: de B otot, de los D ruidas, de Dem arson, de Oger, de C osm a- 
CGtti, los precios de 6, 8 y  10 rs.

Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, entresuelo. (A.)

DEL PRESBITERO D. FRANCISCO DE ASIS AGUILAR.
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.
Vida del Exemo. é limo. Sr. D. Antonio Maria Claret.—Vóu tomo de 452 pági­

nas en 4.°, de elegaste impresión, adorando con el retrato de! virtuoso Prelado, 
16 realsa.

¿De qué sirven las monjas?— Üfi tomo, 4 r?. en Msd.-id y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Observacionas sobre la mutabilidad de las especies 

orgánicas y el darwiniómo. 2 r».
Oractones para rogar por las necesidades presentes.—h/L.-Aio real un ejemplar; 

40 T9 . el ciento.
El monaguillo instruido.—S is cuartos el ej.jicpUr; 6 rs. doeet».
Se hhlláh en las prlBcipaloa librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, v remitiendo al importe so hace el 10 por lOO de rebaja, si se toip» 
por valor de lÓO reales, y ei 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy útil á todas l«s personas que han de tomar 
alguna parle en la educación de la juventud. Precio.de suacrioion, 10 reales.—La 
ministrad ación de la revista está en la calle de Currctoe. 31.

NUESTRA SEÑORA DE^ LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONE.S PARA OIR MISA EN HONOR 
DB LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma on libríto de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Agnado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de pro-vincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimas de peseta, 
y  sn equivalente.

JABONES FINOS FRANCESES-
Procedcñtes de los mejores perfumistas químicos de París: hay una colección 

completa de jabones de almendra, de lechuga, de rosa, de vegetalir 
mas los más delicados. Los precios varían: 4, o, 6, 8 y 10 rs.

Agencia franco-española, calle del Sordo, 3Í, entresuelo.

.lina y otros aro-

(A.)

PASTA PECTORAL OEL OR. ANOREÜ.
emedlo seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incomoda qne se

Clasificación de las virtudes de esta pasta en ias diferentes variedades 
que presenta aquella, enfermedad.

L I  ipAQ ronca y fatigosa que es Síntoma casi siempre de tisis 7 de catarros
íl 1 vFkJ pulmonares, disminuyo muchísimo con este medicamento, rebajai -

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.

I 1 seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofooaeion que pa-
linl 1 decen los asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto

da una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
I i  T ÍIV  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
L /i I U j  causándoles vómitos, desgana y basta esputos sanguíneos, se cura

con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
I I  T A C  catarral ó de costipado y le llamada vulgarmente de sangre, sea re-
L.li l U J  ciento ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.

Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y  pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reuoe pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce constantemente funestos ro- 
nltadoe.

Vale ocho reales caja en toda .España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campeio, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliñü,pl8za de Galatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de lus Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alcsnite, 
'Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.- Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zlardoya y demasjprincipales fermacias de España.

Ayuntamiento de Madrid




